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LA SESION DE AYER

Séanos perm itido decirlo, pnes no por tratarse 
de nuestro jefe hemos de negar á la verdad el debi­
do tributo. L as rectificaciones dennestro  jefe á los 
discursos y reparos de los señores Pedregal, López 
Dominguez y Cassola, constituyen un cuerpo de dec- 
trina  y resuelven, hasta en sus más minimos_ deta­
lles y derivaciones, la cnestion que en estos días se

. . . .  . 7 7P odrán los adversarios y hasta los neutrales des­
conocerlo y negarlo, arrastrados por la tenacidad de 
la pasión ó por la  fuerza impulsiva de la lucha; pero 
trascurrido un corto plazo, que ta l vez no sea de me­
ses sino de dias, todos concluirán por emprender 
ese rumbo y por atemperarse i  esa norma.

Ño hay, no puede haber ni más n i ménos, en las 
relaciones del ejército con el Estado; del organismo 
m ilitar con los poderes públicos. Ocioso y ann rid i­
culo seria, por nnestra parte, reba tir lo dicho pot 
los demás oradores, despues de las concluyentes ré­
plicas opuestas por el Sr. Castelar á sus objeciones 
y raciocinios.

No holgará, sin embargo, el quo recalquemos en 
ciertos puntos, y levantemos acta de ciertas here­
jías. A l Sr. Pedregal, que no recordaba las circuns­
tancias del fusilamiento, ni el hecho de estar capa­
citado el gobierno para el indnlto, heraoa de adver­
tirle  que to  nos parecen creíbles tales olvidos, y 8i 
más bien, un recurso para salir de atolladeros, á 
costa de la  conciencia, aunque en provecho del amor 
propio. •

Sin el indnlto hubiera sido tan participe y res­
ponsable como con él, pues francas ten ia las puertas 
para salir del gabinete, é im itar el ejemplo recientl- 
simo que el Sr. Salmerón lo habla dado.

P o r lo que toca al general López Domínguez, 
con mucho gusto declaramos qne estuvo afortunado 
y discreto. No hizo lo que 6uele^¡ntG^Tcni^ con uu 
sistema de pero*,'cuya explicación no resulte des­
pués por ningún lado. Nada de eso. Afipini'i dos co­
sas laudabilisimas: 1.*, qno no adm ite comparaoio- 
nee oon B oulai^er, dado que m ientras éste combate 
el parlamentarismo, él es y será toda sii vida Un de­
cidido parlamenUrio: 2.‘ , que antes qne general se 
considera ciudadano y aspira á la pacificación de la 
sociedad española, por medio de evoluciones ao in­
terrum pidas. , ^  ,

E u cnanto a! general Cassola, únicamente quere- 
mofl recoger una desús apreciaciones, la  cual nos pa­
rece tem eraria, y exige inmediata aclaración, caso 
de ser ta l y como creemos haberla oido. Santo y bue­
no que el general, tomando al pié de la le tra  lo que 
el sábado Te decian acerca de sus méritos literarios 
y casi académicos, se haya dedicado á comprobar, 
con no muy buen éxito, lo que acerca de la  firam'a 
han escrito nuestros clásicos.

Ahí no existe gravedad constitucional n i daño de 
tercero.

Pero s i existen en la declaración de qne el «ejér­
cito ea n a p a d tr  que forma parte de la soberanía na­
cional, y no un iustram ento del órden y de la paz 
pública.»

¿No h a  dicho ta l el 8 r. Cassola?
Pues reciba nuestras excusas.
¿Lo ha dicho?
Pues si no rectifica, todos los elementos y todos 

los partidos constitucionales tienen la obligación de 
protestar contra semejante tesis y de rechazar pre­
tensión tan  tem eraria y absurda.

Nosotros nos inclinamos á creer que ó h a  habido 
error eu nuestro oido, ó desliz en U  improvisación 
del Sr. Cassola, entre utraa razones, porque, según 
la observación de naestro  jefe , se han acabado cl 
tiempo y la madera de los generales revolucioiiarios.

L a cosa es dnra para los zorrilHstas y los amigos 
de confusioBea aprovechables, qne andan á  caza de 
uno, valiéndose á ta l efecto do todo género de habi­
lidades y lisonjas; pero es tau  patente y en tra de ta l 
suerte por los ojos, que n i demostración necesita.

LA REACCION CONTRA CRISPI
Según todas las apariencias, nn está lejano el dia 

en que se constituya en Ita lia  el parti lo  conserva­
dor. Desde el advenimiento de la izquierda en 1876, 
parecí» que los elementos da la derecha habian olvi­
dado BU programa, sus principios y hasta au propia 
existencia. .

Rwí^tiflcioii como 1& 8Uja no se iiAbia visto js- 
más en ningún partido político que faé en tiempos 
poderoso y robusto, rie les exclty ó del gobierno, de 
la Cámara y de los umnicipios. Donde quiera que se 
•resentaba un conservador, surgían de todas partes 
berzas para combatirlo. Sólo en época de Depretis 

slgnnos desempeñaron cargos oficiales, comenzando 
así la Teconciliacíon eutre la derecha y la  izquierda, 
que antes se tenia por imposible.

No quedaba do la tra lic iou  de los Bicasoli, de 
los L» Marmora, de los Vizconti Venosta y de los 
H int chetti más que el recuerdo. A si hubieran conti­
nuado las cosas pot tiempo indefinido, si la  política 
de Crispí con sus arrogancias uo hubiera sublevado 
loa ánimos en gran parte del reino.

Trasformacion como la sufrida por el presidente 
bel Consejo de ministroe no se ve con frecuencia, ni 
aun ea Ita lia , donde es comtm qne los hombres pú­
blicos prescindan fácilmente de compromisos de es­
cuela y de partido. E l antiguo demócrata, no sabe­
mos si por im itar 4 Bismarck, ó por imposición
emanada de la  corona, ó porque l“* responsabilida­
des del gobierno hayan cambiado su carácter,^ se 
ha convertido en un paiadiu tan  fiero del principio 
de autoridad, qae para encontrarlo semejante bay 
que Bcndir á pueblos donde apenas se conoce la 
práctica de institucioues libres.

Crispí ba reñido con la Iglesia, b ’oscando quere­
lla eu fútüen pretextos: Crispí ba reñido con F ran­
cia, iiiortiíicaudo el «mor propio de la nación que faé 
¡a grande y desinteresada amiga de Itaha; 
ompLó ias relaciones comerciales con la República

má.s en daño propio, que en daño del pueblo á quien 
quería perjudicar: C nsp i h a  reñido con los partidos 
avanzados, á  los cuales pudo contener siu grande 
esfuerzo Depretis; y Crispí, por último, riñe con los 
conservadores, dando motivo para qae resuciten 
fnerzas que parecian olvidadas.

H asta ahora la inteligencia de los elementos dise­
minados de la derecha coa los del gobierno, se habia 
Operado, no por virtud  de concesiones de principios, 
amo per el ioflnjo de las personas. Realmente, desde 
el año 1876 no está en el poder nn partido político, 
sino una coalición de fnerzas tomadas aquí y allá de 
todas las fracciones liberales. Los jefes de los go­
biernos han hecho prodigios de equilibrio pasmosos. 
Unas veces recurrian al mazziuiano F ortis, otras al 
moderado P eruzzi, otras á Codrouohi, de la extrema 
derecha, y otras á Sidney Sonnino, del centro de­
recho.

Asi, dando satisfacción A unos y otros, se prolon­
gaba la situación liberal en el gobierno. Pero Crispí 
ha estrenado tanto  sus ódios contra la República 
francesa y contra los antiguos principios que defen­
dió durante sn vida, que los aliados de antes recla­
man BU independencia y au derecho á  e x b tir  eman­
cipados.

Dos recientee medidas han dado la señal para la 
récia oposición que se inicia, asi desde la  izquierda, 
como desde la derecha. U na es el haber hecho votar 
á  la  Cámara, fuudándose eu altas razones de E sta­
do, la  sapreaion del derecho qne desde 1860 tenian 
los pequeños municipios á  nom brar sus alcaldes: 
o tra la pereecuciOQ que han sufrido 200 periódices

fior el hacho de haber reproducido las acusaciones 
anzadas contra el gobierno por el general Mattel.

E l discurso que ha pronunciado en la capital de 
Lorabardía el diputado Colombo, señala la  actitud 
que tendrá en lo futuro el partido conservador. I ta ­
lia, según el representante de la derecha, está impo­
sibilitada de pagar un lira  más; los cambios con el 
extranjero disminuyen, la industria no prospera, se 
ex tin raen  poco á poco los recursos de la  nación, se 
empobrece el suelo por la emigración creciente, y 
provincias enteras, si uo se pone pronto remedio al 
mal, quedarán casi despobladas. Colombo citó uu 
dato aterrador; en loe nueva prímeroa meses de 1838 
se embarcaron en la Península italiana, con destino 
á América, 200.000 individuos, en su mayoría aptos 
para el trabajo. E n 1862, continuó diciendo, los gas­
tos ascendian á 500 millones de pesetas; en 1889 
ascenderán á  2.063 millones, con un déficit de 195 
millones. Sólo el interés de la  Deuda absorbe el 40 
por 100 del producto de loa impuestos.

La política ambiciosa y aventurera de Crispí, 
d ijo, los gastos m ilitares enormes, han pnesto al 
país en sitnacion punto menos que desesperada. Tal 
fué la téais desarrollada por e! orador; Colombo ha 
tenido imitadores. U n senador influyente. Corte, 
publicó hace pocos dias un  artículo, moderado en 
la forma, pero enérgico en el fondo, en donde, reco­
nociendo los talentos de Crispí, declaraba que su 
política era funesta y peligrosa para Italia .

Y a indicamos dias atrás que ee advertian los se­
ñales de un  movimiento do reacción contra el go­
bierno, y singularm ente contra su jefe. E l ejemplo 
está dado, y  no faltará quien lo siga. E n tiempos de 
Depretis, n i los conservadores n i los partidos avan­
zados daban señales de existencia sino cuando se 
presentaba ocasion de manifestar sns sentimientos 
patrióticos. Hoy asoman loa intereses de parcialidad 
con el aplauso ¿e una gran parte de la opinión que 
hasta hace poco permanecia callada.

Si no rectifica Crispí sa  criterio, él será, y uo 
Colombo n ilo s  antiguos elementos de la derecha, 
quien resucite y forme el partí io  conservador.

E o  los plises libres como Italia, basta, para ope­
rar grandes trasformaciones, el contar con la fuerza 
da la O p in ió n .

ecos POLITICOS
Lo que debi«ra de hacer el gobierno, sog la  la 

Opinión de Laa Ocurrencias:
«.Ante todo, baíísar A los responsables do cienos malea 

parA que s^ao castigados.
Estam os VA A de  E ncfo , y  los presupuestos «in

p arece r ,
^ iiA n d o  piensa presentarlos el m inistre de líacíenda?
Esto 3Í que rfe tia  preoiiapnr m'is a l üol>i''rno quo no  e l 

que  se discuten loe p royec^s que mUn pen iien tcs de discii- 
8Í0Q. »

¡Cómo m adrugan esos conservadores en tra tán ­
dose de presupuestos!

H asta el 11 de Febrero no tiene obligación de 
presentarlos el gobierno.

De modo qne aun no es hora de hacer esa pre­
gunta, que ya teaemos nosotros en cartera para me­
jor ocasion.

Cuenta un  estimado colega:
«U o nuevo petardo se  ha  puesto hoy en e l Banco de E s-  

pafia; pero éste no ha  estallado, por fortuna.»
N i lo perm ita Dios.
A unque sí no se regulariza la  sitnacion de la 

cartera y  las reservas, puede suceder el dia ménos 
pensado.

«Ud fraile me dió á  m i un beso, 
un lunes por la mafiana.
Yo le dije:—P adre mió,
¡buen principio de semana!»

« D ala  cárcel de B rlm ontc se h a  fugado un  preso, encau­
sado por e l delito de  parricidio.

D e U  do la  Gorufia se ha  fugado otro, coníenado á  tre in ­
t a  y  doe año# de  presidio, i

Ayer fné lunes, y se supieron esa.# do» noticias. 
P o r eao decimos que buen principio de semana.

del sistem a p irlam entario . ¿Qué m ayor v  m ás acabado pro­
ceso del triste periodo de la República, que  ia  polómica m an­
tenida esta larde por los Sres. Uaslolar y P edregal? Soldados 
que  bailan y  se revuelven  contr.a sus jefes; tropas licenciadas 
p a ra  ejercitar m is  libreraento Ja indisciplina: cabo» y  sa rgen ­
to s  qtio desertan: derro tas, a'ergúonzas y ru inas, que  han 
puesto dc relieve, como verdad quo pasará  á  la  historia, q u t 
aquella R epública, en m al hora nacida, estuvo á  punto de 
acabar con ta  nacionalidad espadóla.»

¡Oh, qué horror!
A ndaba todo tan trastornado, que hasta los títn - 

los del reino, conservadores, firm aban parte  de las 
jun tas  cantonales.

Cande el mal ejemplo:
«En la  casa del alcalde de C ervera  de! R io P isu e rg a  ex­

plotaron hace algunas noches dos form idables petardos, que 
destrozaron varias pu rrias y rom pieron todos kw cristales de 
las ventanas.»

E stá  visto.
También es contagiosa la barbarie.

No por haber cambiado la fundición, ha cambia­
do de modo de ver naestro  colega £poca.

Véase la prnoba:
« N u n ca ' 0 :n» hoy nos pareci') e»i J e n t« 'U  conven iencia

LA REINA DEL_MEDITERRÁNEO

—¿Qué opina V. E?
E sta  pregunta iba dirigida al señor presidente dol 

Consejo de m inistros cuando sn estancia en esta ca­
pital. Hacíanla los comisionados de uno de los mu­
nicipios de los pueblos cercanos, con ocasion de pa­
sar á ofrecerle sus respetos y decirle al propio tiem ­
po que se oponian resueltam ente á la  decantada 
a le g a c ió n  de dichos pueblos á  la capital del P rin ­
cipado.

—¿Qué lie de d'.’cir?—contestó el 8 r. Sagasta.__
Dificihllo es casar á dos que no quieren; paro 'es  
preciso que sean ustedes patriotas, olviden ciertos 
rencorcillos y á la larga se pongan de acuerdo para 
formar la gran ciudad la Reina del Mediterráneo.

— 'ero tír. tíagasta...
—Créanme ustedes: los límite* están confundidos 

y  se impone la agregación. Voy á contarles lo que 
me sucedió el otro dia. Quise salir á paseo, y a l efec­
to m i estimado amigo el tír. A rnúa, mandó engan­
char el carrnaje. Deseaba pasear de incógnito y  solo. 
—¿Dónde irá  8 . E.‘—me dijo el cochero.—Doude tú  
quieras. Y  subimos por el paseo de Gracia. Llegados 
á una plazoleta adornada con unos jardin illos, pre­
gunté:—¿Cuál es el nombro de eae barrio?—Estamos 
en Gracia, señor.—¿La villa do Gracia?—Sí, señor. 
— ¡Imposible! Y  viendo un  agente de policía ó de 
consumos, le llamé, haciéndole la propia pregunta. 
—Estemos en la villa de Gracia, b r. Sagasta.— Yo 
no habia notado qne nos separásemos de Barcelona. 
E sto  supe después que sucedía con respecto á  San 
M artin de Provensals, Saus y las Corts i e  Sarriá. 
P o r manera que no hay otra solución; la agregación 
se impone.

Y  los comisionados hablaron de otros asuntos.
E stas palabras del tír. Sagasta, no publicadas 

hasta ahora, demuestran que el presidente del Con­
sejo de ministros apoyará, en cuanto le sea posible, 
la agregación de los pueblos cercanos á esta capital 
al municipio de Barcelona; idea desde mucho tiempo 
acaricitóa por D. Francisco de P aula R ius y Taulet, 
y cuestión que tanto ee debate en los periódicos lo­
cales, por haber promovido cierta excitación en los 
pueblos, deseosos de conservar su auto,jiomía m uni­
cipal.

Efectivamente, se confunden de ta l itianora las 
poblacioues del llano con la capital, qne una de ellas 
está separada linicamente por estrecha calle, por la 
que sólo puede pasar un vehículo, motivando á  me­
nudo dÍBCUsionee entre dependientes de los m uni­
cipios por lo que respecta á  la introducción de a rtí­
culos sujetos a! pago de consumos. E l  mayor rendi­
miento quo se obtendría en este ramo, caso de reali­
zarse la agregación, es uno de los más poderosos ar­
gumentos en favor de en idea; pero en cambio los 
Ayontainientos y vecinos de los pueblos exponen en 
sus protesta.*» razones de ta l peso (aum ento de con­
tribución, reconocimiento de deudas no contraídas) 
qué exigen detenido estudio y aconsejan ia  mayor 
cautela por parte del gobierno.

E l orgullo de que España tenga á  orillas del Me­
diterráneo una ciudad de 5ÜÜ.000 almas—lo qne 
entusiasma al tír. Cánovas—ao h a  de aobreponerse- 
á  los interese# de fabricantes, industriales y agricul­
tores. Estudíese un  medio de que no se cause per­
juicio alguno y hágase en bnen hora ia agregación.

tíi los an tiaoe ii onistas tienen el pleito perdido 
ante el 8 r. tíagasta, no menos derrotados saldrian 
si fallara el jefe del partido conservador. Dijo éste 
á una comisión de! A yantem iento de Barcelona que 
le visitó el año próximo pasado:— Si tíagasta no hace 
la  agregación, la haré yo.

P or eso sin duda los autónomos no se dan punto 
de reposo estos dias recogiendo firmas, redactando 
protestes y celebrando rennionos. Dícese además, 
qne cuenten con un buen apoyo: el del Sr. Martos.

E ntre las alocuciones que hemos visto, merece 
citarse la firmada por varios vecinoa de San M artín 
de.Provensals, y cuyoa principales p.árrafoa dicen lo 
siguiente:

«Trátese hoy nuevamente y con más empeño que 
nuuca de la supresión pura y simple de nuestro pue­
blo, de borrar del catálogo de las poblaciones espa­
ñolas este pueblo de tían M artiu  de Provensals, hon­
ra  de la actividad catalana, que con sn  laboriosidad 
y morigeración proverbiales ha alcanzado nn esplen­
dor á importancia soperiores á  las de machas c api- 
teles de provincia. T rátese ds arrebatarnos la  auto­
nomía municipal, á  la  cual debemos la prosperidad 
adquirida á costa de tantos afanes y  sacrificios.

Martinenses: De vosotros depende la existencia 
autónoma de tían M artin de Provensals; ds vosotros 
depende ynestr» prosperidad y el porvenir de vues­
tras  familias. A cudid á defender por todos los me­
dios legales tan sagrados objetos.»

En Sans se está redactando otra alocución pare­
cida á la pnblicada, y eu H orta sabemos que se fir 
m ará una protesto sumamente razonada. Hay que 
hacer f 'iie ta r  que este últim a población se halla en

condiciones muy diferentes de las demás, pues está 
bastan te  separada de la capital.

Se aseguvu también que se celebrará una mani­
festación antisnexionista, parala cual se reunirán en 
breve repreBentaciones de cada uno dc los pueblos 
comarcanoSj con objeto de organizaría y eneatizarla, 
ya que persiguen un fin comnn.

Estos son los obstáculos que encuentra por aho­
ra  la formación de la  Reina del Mediterráneo.

Barcelona 8 Enero.
A. G a l l í RD.

CUERPOS COLEGISLADORES
SEJIN S" A -ID «Z >

Seeien del 1-i de Enero de 1889.
Abrese á las dos y media, bajo la presidencia del 

sefior m arqués de la  Habana.
E l 8r. Letam endi reproduce una proposición so­

bre relaciones médico-forenses.
Orden del dia: Disensión del proyecto de mani­

comios judiciales.
E l señor marqués de Trives lo combate, fundán­

dose en qne es urgente aprobar el Código penal, y 
antes que la creación de manicomios procede intro­
ducir reformas y economías en la adm inistración de 
justicia y en los establecimientos penales.

EL Sr. Calleja, de la comisión, sostiene qne es 
oportuna la presentación de este proyecto, porque 
interesa en gran manera á la sociedad, á ia justicia 
y á la bum auidad. No es político, n i se inspira en 
UDS escuela crim inalista determ inada, por lo cnal 
espera que lo voten todos los senadores.

E l m inistro de Gracia y  Jnsticia  manifiesta que, 
á pesar de sus deficiencias, el Código penal vigente 
ofrece garantías á  los intereses sociales y á las ins­
tituciones.

Con él ha podido gobernar el partido conserva­
dor, sin echar de ménos n in ran  resorte. No obstan­
te, ¿ebe procurarse que sea ley cuanto antes su re­
forma, que constituye uno de los propósitos del par­
tido liberal.

Respecto á los establecimientos jienales. es pre­
ciso eviter que sean focos.de corrnpcíon en las gran­
des capitales, pa*>ando á ser centros de moralidad y 
do trabajo. E sta  tarea pide qne se agregue al mini»- 
terio de Gracia y Justicia  la Dirección ilel ramo.

E l provecto de manicomios no exige grandes sa­
crificios ai E-itado, y es nna idea nueva que exija la 
reforma del Código, por 1-) cual espeta los votos del 
partido conservador.

E l marqués de Trives rectifica, pidiendo amparo 
para las icH titucio iLe#.

El m inistro de G raciay Ju stic ia  insiste en que 
las instituciones están  garantidas; y respecto á si el

f obiérno da preferencia á la reforma del Código, 
ice que hay otros proyectos no menos urgentes é 

importantes.
Todos los delitos que han preocupado general­

mente en estos últimos tiempos tienen en él sanción 
penal, á  juicio del orador. Decir o tra  cosa, seria re­
conocer desde el banco azul la  impunidad para loa 
delitos, doctrina que nadie puede sustentar, y m u­
cho menos en el gobierno.

Rectifica nuevamente el marqués de Trives, y el 
m inistro , á su vez, declara que está completamente 
de acuerdo con el Sr. Alonso M artínez, su  antece­
sor, y con todos sus compañeros de gabinete. Hace 
una brillante defensa de los tribunales do justicia 
como iustitucion social, expresando su deseo de qne 
las leyes penales sean tan claras, tan  precisas y tan 
term inante# p ira  la garantía de los intereses ds la 
sociedad y para el castigo de los criminales, que en 
ningún caso pueda ofrecer su  interpretación, por par­
te  de Jos funcionarios de justicia, la menor ambi­
güedad ó incertidurabre, (Muy bien, muy bien, en 
todos loa lados de la Cámara).

E l Sr. Hernández Iglesias consume el Bsguad* 
tu rno  en contra, sosteniendo que, aparte de ser muy 
costosos, los manicomios no sirven paracu rar á los 
dementes criminales.

E l tír . Letamendi, de la comisión, pide A la pre­
sidencia se aplace para mafiana este debate.

tíe levanta la  sesión á  las seis menos diez.

G o i ' r c a - s i E ]  s o
Sesión del dia  14 de Enero.

Bajo la  presidencia de’, tír. Eguiiior, se abre la  
sesión á las tres y in-idia, con uua advertencia del 
señor conde de Toreno sobre el retraso de la hora 
reglsmenteri».

E l tír. Verger hace constar que eu sus frases de 
la  sesión anterior no habia coutrú el tír. B iiaguer re­
ticencia alguna.

Ei tír. üaav iia  p ile  á los m inistros de Estedo y 
Gracia y Jnsticia  la di>cumentacion que con respec­
to  al matrimonio civil h.i mediado entre España y la 
tíauta tíede.

E l Sr. Dominguez Alfo:iso encarécela nocesidad 
de dictar disposiciones para el cumplimiento de la 
ley especial sobre juicios orales en las Baleares y  
Canarias.

E l tír. Ducazcal ruega á la mesa ponga en cono­
cimiento del señor m inistro de llic ien d a  que varios 
individuos de Gandía que reonientlo sus pequeños 
capitales tomaron nu billete de la pasad» lotería de 
Navidad y tuvieron la suerte de verlo agraciado coa 
un  premio de 20.000 pesetas, no han logrado aún co­
brar la citada cantidad.

E l tír. Cánido pregnntat al m inistro de Fomento 
qué medidas ha tomado para corregir 1(» abusos,

Sne denunció ya, que se cometen en la linea da 
'reuee á Vigo.

E l señor m inistro de Fomento manifiesta que ha 
mandado g irar una v isita de inspección, y que se 
cumplirá ei reglam ento y disposicionet vigentes.

E l tír. B oixader excita al gobierno para qu ed é  
impulso á las obras públicas en la parte alta d e la  
provincia de Lérida.

E l señor presilen te riel Consejo manifiesta qua 
g )ü ierno atenderá ccn mucho interés la peticiónAyuntamiento de Madrid



d el Sr. Boixader ea  todo lo qne no se oponga ó las 
diaposicioneB del ramo de Gnerra, por tratarse de 
nn a  carretera lim ítrofe á la  frontera.

Orden del dia: Interpelación sobre la  circnlar de 
Gnerra. .

E l Bi. Pedregal habla paraalusiones. R ennenlo- 
ae a l hecho del soldado qua se pasó del campo libe­
ra l sd carlista , al qne aludió el Sr. C tótelar en su 
discurso del sábado, consigna qne no se trataba de 
Un osin’ulo d© partido, sino ds una dsscicion y de
una deserción im portante que produjo nn desastre 
de consideración. . ,  ,

A ñade que la prerrogativa de indolto  no existía
en el presidente de la Rejíüblica n i en el gobierno,
sino cn las Córtes Constituyentes; por lo tan to , se 
habría cometido una verdadera usurpación indul­
tando el gobierno en aqnella ocasión.

Expone en uombre de ln minoría republicana laa 
ideas de ésta respecto á los derechos de los m ilita­
re», manifestando que querer privarles de ellos m  
convertir al ejército eu una máquina, un brazo que 
se mueve por ajeno impulso y en un cerebro que no 
piensa.

R E C T IF IC A C IO N  D E L  SR. CA STELA R
E l Sr. Castelar: seré muy breve; pnes no me pro-

E>ngo pronunciar nn discurso. Creo que hay en toda 
uropa una reacción muy gravo contra el régimen 

psrlam "ntario. y creo que pocos Parlam entos dan i  
es ta  reacción tantos motivos como ol Parlam ento es­
pañol, según ellieqipo que perdemoe y losdiscursw  
que pronunciamos. Porqne, señores, no tiene expli­
cación, y permitame la  Cámara decírselo con todo 
el respeto debido, que se halle sobre la Mesa un 
provecto de reformas m ilitares, y no se diacntan téc- 
nicámente, cuando seencuentra esto proyecto en el 
órden del dia, y estamos discutiendo las reformas 
militares fuera de todo nuestro derecho; porque 
nuestro derecho tam bién tiene sus lim ites, que el 
gitmmwitjvs ee el titmma injuria  en todas partes.

Hay otro proyecto de sufragio, eu el cual proyec­
to  de sufragio deben constar loe derechos de loa mi­
litares, como los derechos de las clases civiles; y 
nosotros noe hallamos discutiendo en este momento 
el proyecto de sufragio universal.

Deliberar en las Cámaras, es discutir antes de re­
solver; resolver 03 votar: aquí no podemos votar, 
luego estamos perdiendo el tiempo.

Dicho esto, responderé al 8 r. Pedregal. M i ar­
gumento, presentado en cierta forma pintoresca, era 
este: uu cabo ó u a  sargento de un  partido político, 
se pasa desde los republicanos á los carlistas; y todo 
cuanto le  sucede al cabo es recibir injurias de aque- 
l'o< áquienes deja, y aplausos de aquellos á quie­
nes va. ¿Sucedo lo mismo con un  m ilitar qne, en 
estado de guerra, con las anuas en la mano, bajo las 
ordenanzas, ejerce el derecho natural de pasarse.de 
un  partido i  otro; es decir, de nn ejército ¿ otro? 
No: á ese le  matan por la  diferencia que hay entre el 
derecho natural y el derecho de guerra.

Pero ha dicho el Sr. Pedregal una cosa grave, de 
la cual resultaría, si fuese fundado su raciocinio,

Sac nosotros hemos pura  f  aimplemcnte eido nnos 
omicido?. Las Córtes tenían el derecho de gracia, 

y teniendo las Córtes el derecho de gracia, uosotros 
no las convocamos para ver si qucrian ejercitarleó 
nó, y matamos á aqnel hombre sin derecho propio* 
entoDCce nosotros cometimos uu asesinato. De modo 
que B. S ., para defeu iersu  consecuencia, se hace pa­
sar, sin pensarlo, sin saberlo, inconsciente, indelibe­
radam ente po t UD asesino; porque asesino es todo 
aquel que m ata, sin jurisdicción y sin derecho, á  una 
perst-na; y nosotros matamos á  esa persona, porque 
el griiCTal Burgos era un subordiuado nuestro; y si 
nosotros no la podíamos m atar y la matamos, nos­
otros somos los responsables.

Nc : i  la  Asamblea se presentó un  proyecto de 
ley Buspendieudo el derecho de gracia en el Poder 
ejecutivo para todos loa reos de m uerte, y natural- 
ineo_to,_al encontrarnos con que venian actos de in­
disciplina, con qae veniau actos de iasobordiiiacion 
yoo liabia otro medio de reprimirlos más qne la pona 
escrita eu todos los códigos m ilitares, se dividió la 
cuestión, y ]>or eso fné necesario trae r aquí un pro­
yecto de ley relativo al restablecimiento de la pena 
de m uerte, y se devolvieron al Poder ejecutivo to­
dos los antiguos derechos que con relación al ejér­
cito usaba por las Urdenanzas del tiempo del abso- 
absolutismo, y como entre esos derechos estaba el 
de gracia, nosot,oe tuvim os el derecho de gracia y 
pudimos ejercerleó no ejercerle, porque si la Asam ­
blea lo ten ia y nosotros no la coniTOcamos, como ha 
dicho el Sr. P edregal, y dejamos m orir á aqnel hom­
bre, niu derecho para e llo , cometimos un verdadero 
crimen.

L a prueba de lo que yo digo está en lo signiente:
el d irector de Telégrafos roe despertó á las tres de
la mañana de cierto dia y me dijo: aquí hay un te­
legrama del capitán general de la isla de Cuba, Jo- 
re llar, diciendo que se ha cogido un  baque pirata, 
y que se van i  cum plir con los tripulantes de es» 

buque p irata todas las leyes de la guerra. E ra  el 
Virginiu.. A  las tres  de la  mañana me vestí, me d i­
rig í _é U  Presidencia, me encontré eon que el tele-

K lista de la P residencia no estaba allí porqne no 
hasta  las seis de la mañana, hora en qne yo me 

levantaba como lo sacio hacer casi siempre, y enton­
ces tuve qne acudir al telegrafista del miuiaterio de 
la Guerra. A  entendim iento me ganará el Sr. P e ­
dregal, pero á memoria no. F u l al ministerio de la 
Quem», y dirigí a l general Jovellar eete telegrama: 
«Mucho se felicita el gobierno de que V. E . haya 
•ogido un buque pirata; mucho se felicita de qne 
«eto adelante la  terminación de la guerra. Nosotros, 
en lasituacien  en qne noa encontramoe, no pode­
mos Buswmder ninguna ley de gnerra, pero recorda­
mos i  V. E . que el derecho de gracia está para to- 
^ 3  los delitos m ilitaras, y por C  tanto  para los de- 
Btos de piratería, en el Poder ejecutivo, y que vue- 
•encia no procederá á  ejecutar J e  ninguna m anera i  
lea reos sin  consulta previamente de este Poder.

¿Qué ee no» contestó entonces? Que estaba roto 
et hilo en tre Santiago de Cnba y la  Habana, y  no se 
pudo cum plir 1» órden; pero la órden se dió, y  en 

hf- Pedregal, estuvo nuestra defensa en aquel 
fem blo  suceM. 8 . S ., qne h a  olvidado tantas cosas, 
en «se sitio donde se halla, ha olvidado nuestras dos 
mayores gloria»; restablecimiento de la disciplina 
m ilitar y la  cueation del Virginivs.

Pero vamos á cuentas, señores. Yo no sé para 
qué se ecfuerza el Sr. P e d r c ^ l  eu esa argnmente- 
teoD de la Igualdad en tre el m ilitar y  el hombre 
eivil, porqne S . S. y yo formamos pura v  exclusiva­
m ente nn m inisterio de aplicación d e 'la  pena de 
m uerte; y no vinimos paraofra cosa; y s ino , ¿etiqué 
disentiaraos del Sr. Salmerón?

Yo me acnerdo de m i últim a en-trevista con el 
«ir. Salmerón antes de su renuncia, y esto pnede in­
teresar mucho á la historia. Le decia yo:

—Pero vamos á ver; u sted , amigo mió, ¿ee ó no el 
Poder ejecutivo?

—Lo soy, ciertamente.
—P nes usted, ¿qué tiene que hacer sino ejecutar 

las lejes?
—bí; pero repugna esa peua de m uerte i  mi con­

ciencia; y además h e  dicho en m i cátedra que no 
debe admitirse.

—Quédese usted, le dije, y aplique la pena de 
m uerte, porque solamente con que usted anuncie 
que la va á  aplicar, no tendrá necesidad alguna de 
aplicarla.

Bastaba, en efecto, con decir qua se iba i  aplicar 
para no neoesitar aplicarla, como nos sucedió a  nos­

otros; y sentiría que esto me io teirum piera m í ar­
gumento. Pero comparad cómo estaba el ejército es­
pañol cnando noeotroa llegamos al robieino y cómo 
estaba el año aquel en que fneiló Espartero á los 
asesinos de Escalera. Cuál diferencia entre lo qne 
nosotros hicimos, y aquello de diezmar batallones y 
fusilar á los pobres soldados en medio de los cua­
dros, diciendo el general Espartero, con aqnella elo­
cuencia m ilitar que le distisgnmi: «¡La soaabra de 
Escalera se me aparece todas las noches y me pide 
un  holocausto!# Comparad esto con lo qne nosotros 
hicimos. Ej acatamos dos sentenci»8 de m uerte, sal­
vamos el ejército!

P ues, como decia, yo contesté al Sr. Salmerón:
—Si usted tiene la resolacion de declarar vigente 

la  pena de m nerte, no necesitará de ningún modo 
aplicarla, ei el soldado sabe que ee halla restable­
cida.

No quiso, y yo tuve que despedirme con estas 
palabras, que no habrá olvidado el Sr. Salmerón;

—Salimos del Sr. Figuerasr ya no podremos vol­
ver jamás a l Sr. Figneraa. Salimos dei Sr. P i; yano 
podremos volver jamás a l Sr. P i. A hora saliruos de 
usted, y ya no podremos volver jam ás á usted.

D entro de poco yo haré aquello que deseo, resta­
bleceré la  a i tí  leria, restableceré la Ordenanza, sa­
caré los cien mil hombres que son precisos, declararé 
la  guerra y haré la  gueiiá , como deben hacerla loe 
hombres, guerra contra guerra, con energía y cou 
fuerza; y entonces diréis que no soy republicano, me 
echareia fuera, y conmigo echareis á £s República, 
porque soy ya el único presidente posible.» A a flo  
dije a l Sr. Salmerón.

Se empeñaron en que aceptáramos el oficio peno­
so de restablecer el Código m ilitar. Lo restameci- 
moe, y ae dm  trató  aquí raismo de verdugos. A  mi 
no me im portó semejante denominación, porqne iba 
completamente á  estrellarse aquí en las satisfaccio­
nes de mi conciencia y de m i espirita consagrados á 
la patria. ; Y  ahora ae dice que hicimos muy m al el 
Sr. Pedregal y yo! Hicimos muy bien; porque ¿quién 
hubiera recogido el Poder? ¿Quién hubiera sacado 
los reemplazos? ¿Quién hubiera restablecido la Or­
denanza? ¡Es decir, que por no cometer aquella in- 
conHeeuencia con nuestros principios de toda la vida, 
debimos correr el peligro de que viniera Oárloa V II 
y se perdiera la patria! ¡Ob! Esa inconsecuencia, se­
ñores diputados, la cometerla m il veces, en concien­
cia, si m il reces me hallara en aquellas extraordi­
narias circunstancias históricas.

E l Sr. Pedregal rectifica, diciendo que lo que el 
gobierno hizo entonces fué cum plir con la Ordenan­
za , pnes no ten ia la prerrogativa de indulto.

E l Sr. Castelar: La Ordenanza ee hallaba en vL 
gor; pero siendo nuestro amigo el Sr. D . Pedro Mo­
reno Rodtiguea, ministro de Gracia y Ju stic ia  del 
m inisterio Salmerón (nombre, por cierto, «1 de mi 
amigo, Sr. Moreno Rodríguez, queridísimo en tre to ­
dos por los extraordinarias cualidades que le ador­
nan y enaltecen por extremo); en virtud de un 
acuerdo del Consejo de ministros, presentó cierta 
ley, en cuya virtud el derecho de gracia pasaba del 
Poder ej ecutivo ó la Asamblea. Pero luego, cuan­
do, deeignaios por la Asam blea, nos reunimos on 
gobierno, rcnaiinonos con el compromiío de dero­
gar aqnella ley. La ley quedú'vigente en todo lo re­
lativo á  los delitos comnnes; la  Asamblea conservó 
el derecho de gracia respecto de la peua de muerte 
para los dehtos Comunes; y para los delitos m ilita­
res volvió el derecho de gracia al P oder ejecutivo, 
en cumplimiento de lo cual se noe consultó la  sen­
tencia, r  nosotros dijimos que la sen tenciase cum­
pliera. P o r consiguiente, nosotros somos loa res­
ponsables, y no ol general Búrgos; porque los go­
biernos en todas partea rea n u d en  de los actos de 
sus sometidos y Bnbordinados. H e dicho.

E l Sr. Lopea Dominguez rectifica. Niega liaber 
.dicho, n i auu soñado, que fuera preciso conceder el 
voto á la  fuerza armada; lo que qniere y desea es el 
voto para la entidad ej ército.

C ita varios ejemplos de I ta lia , Inglaterra y E s­
paña para demostrar qne loa militares pueden cen­
surar la conducta de los gobiernos y de loe minis­
tros de la  Guerra.

Respecto del programa expuesto por el Sr. Cas- 
te lar, el orador dice que monárquico demócrata pue­
de ser más liberal y más espausivo dentro de esta 
forma de gobierno, que parece lo es el S i. Castelar 
con su República.

Cree que dentro de esas conspiraciones constan­
tes que derribaron una.» veces á Espartero, otras á 
ü ‘Donnell, ¿  P rim , é Serrano, y de las cuales hacia 
hincapié «1 Sr. Castelar para privar de derechos á 
loe m üitares, hay un relleno de sangre, de derecho» 
adquiridos, de libertades alcanzadas, qne por si so­
las bastan para enaltecer la gloria de aquellos ilns- 
tres  caudillos,

Condenare! orador todos los pronunciamientos y 
pide á  Dios que no vuelvan; y con gran sinceridad 
term ina reconociendo que s i bien fué vencido en el 
hecho de Bagunto, por el acto aquel estamos—dice
 oqul discutiendo tranquilam ente y gozamos de
esta paz y de esta libertad, que yo deseo para bien 
de mi patria.

E l Sr. Castelar: Mi d im o  amigo el general señor 
López Domínguez h a  hablado esta tarde con una 
calma y una serenidad qne me obligan, y puedo de­
cir á S. S. que me gaste  mucho verle discntiendo 
con serenidad. P or consecnencia, discutamos con 
toda serenidad.

Cierto, evidente, el Estado en sus relaciones con 
lae demás entidades lim ite loe derechos individua­
les; pero hay limitaciones y limitaciones. P o r ejem ­
plo; yo soy catedrático jinecesito ir  á m i cátedra, 
como un m ilitar, lo mismo que un m ilitar necesita 
i r  á  BU guardia, y me presento ea mi cátedra y doy 
mi lección de hora y media, con arreglo al reglamen­
to, porque cl reglamento debe obligarme á m í como 
obliga al m ilitar la Ordenanza.

Pero aquí empieza la diferencia. To, catedrático, 
entendí conveniente, en tiem j»  de D. Ramón Ma- 
ria Narvaez, fundar nn periádico, y lo fundé sin pe­
dirle permiso para nada á aquel gobierno. E l mili­
ta r  de quien nos hablaba el S i. Cassola, pidióle á
8 . S. permiso; loego aqnel m ilitar indudablem ente 
se sentía falto de ese derecho, ora por las leyes, ora 
por la  tradición, ora por las costumbres; y como se 
creia falto de ese deredio, lo reclamó de S. S.

Y  ahora vamoe á la  o tra  limitación, limitecion 
del derecho de asistir á las reuniones M llticas, y 
dice el Sr. López Dominguez: «El Sr. Castelar es­
cribe la  h is to n ad e ta l manera...>Dee«ode la  historia 
tiene la culpa m i amigo el señor marqués de P idal, 
y lo repitió coustantemente m i amigo ei Sr. López 
Domínguez; y como la historia es la única fortaleza 
de la  escuela qua el señor marqués de P idal repre­
sente, y yo pretendo haberle ochado de esa fo rta­
leza, ne sabiendo qué decir, dice: «Si la historia 
del Br. Castelar es una historia escrita para su  uso 
particular»: y raí amigo el 8r. Lopea Doraíugaez, 
que ee máe avanzado que yo, cree al .señor marqués 
de P idal y no me cree á m i, en prueba de su libera­
lismo.

Pero vamos á cuentas. ¿Por qué no presidió el 
duque de la  Torre aquella reunión de m arras y  la 
presidió el Sr. Sagasta? P o r nna órden de un  mmis- 
terio.

Vamos al caso del general M attel. Yo no díj e de 
ningún modo que se hubiese procedido fuera de la 
Cámara. E l general M attel ea un diputado militar

Í ue había hecho la  oposición al gobierno, y  en virtud 
e haberla hecho le hablan q u íte lo  el mando que te

nía. Y’ dije: pues hay un movimiento de opinión en 
Ita lia  á consecuencia de ese que pide que los milita­
res no vayan á  las Cámaras.

Tienen derechos loa m ilitares, ¡pnes no faltaba 
más!; pero los tienen más limitados qne los demás 
ciudadanoa, tan  lim itados, qne constituyen para 
ciertos actos de la  vida nna especie de capitia dimi- 
natío, que decian los antiguos.

Señores, convengamos en ello; la prim era virtud 
del m ilitar es obedecer. H ay grandes m ilitares que 
han mandado en la h isto ria , pero estos g ra n d e  mi­
litares qne han mandado en la  h istoria, siempre han 
unido su nombre a l de alguna gran catástrofe de la 
libertad ... y eetos grandes m ilitares son Alejandro, 
César, Cários V , Federico el Grande, Napoleón. 
Pnes b ien ; al nombre de Alejandro va unida la 
m uerte d e  la República griega; al de César la muer­
te  de la  República romana; al de Cárloa T  la muer­
te  de las Comunidades castellamae, por lo cual es­
tán  ahí inscritos los nombres de Padilla, Bravo y 
M aldonado; al de Federico e l Grande la m uerte de 
P olonia; y a l de Napoleón la  m nerte de la  Repúbli­
ca francesa. Yo quiero m ilitares que obedezcan; Mil- 
tiades, Temístoc es, A rlstides, Cfainilo, Escipion, el 
Grau Capitán, A lejandro, Fam esio , Oondé, Tuio- 
na, Vauban, Hoche, pues la v irtud  prim era y mayor 
del general, es obedecer y callM. , ,  , ,

Deseo que le suceda en esta tarde al general 
Caeeoia, exactamente lo mismo que me sucedió á mí 
la  o tra tarde; hablar cl últim o. P or consecuencia, 
voy i  ocuparme en una cueation que se me olvidó en 
el anterior debate con el Sr. López Domínguez..

Hay una acusación muy grave en lo que ha dicho 
el general Lopea Dominguez; y yo tengo que reco­
gería, señoree diputados. Consiento que se me d ^ a  
todo, en laa cuestiones políticas: todo, ménos dos 
cosas, que son: ingrato y desleal. Cuando me llaman 
ingrato ó desleal, no lo consiento; y con una forma 
urbana v cortés, como de su  am istad hácia mi y de 
s u  altisim a cultura es propio, en forma sumamente 
esquisita y hasta académica, me ha llamado su  seño­
ría  esta tarde ingrato; y me ha llamado ingrato di­
ciendo que yo había olvidado los servicios prestados 
por los generales á la causa de nuestra  libertad y de 
nuestra dem ocracb.

Yo ao lo he olvidado, a i  ninguno dentro de esta 
Cámara, n i fuera de ella, que de liberal se precie, 
pnede olvidarlo; solamente, Hefiores diputados, hay 
aquello de laa antiguas escuelas distingue témpora et 
concordabis jura-, lo cnal, forzando nn  poco el senti­
do, puede traducirse: distingue los tiempos y con­
cordarás las opiniones.

Señores, la  cuestión del sitio, que deben ocupar 
los ejércitos, ea una cuestión esencialisima. E l sitio 
que ocupan los ejércitos es nna de las cbves para 
explicar la  historia moderna. E jército  de irrupción, 
los bárbaros; ejército teocrático, las Cruzadas; ejér­
cito feudal, los condottiero; ejércitos de las monar­
quías, quienes forman los Estados luociernos, ejérci­
tos permanentes; ejércitos revolucionarios, los ejér­
citos mandados por los grandes militares de las épo­
cas revolucionarias.

¡Ah! señores; indudable, completamente indu­
dable, que asi como la teocracia ejerció sobre los 
bárbaros un efecto extraordinario, y pudo sujetarlos 
hasta organizar más tarde las Crnzadaa, y asi como 
los jurisconsulfcoH ejercieron contra los ejércitos 
fonJales una influencia extraordinaria,.convirtién­
dolos eo ejércitos permanentes por medio del E sta­
do absoluto, quo fué su obra; para destru ir e l E sta­
do absoluto fueron precisos los ejércitos revoluoio- 
iiarioe. la pólvora y el cañón, que derribó los muros 
de la Bastilla. . ,  . ,

P o r eso, señores diputados, sin oontradiccion al­
guna podemos alabar á todos los grandes generales 
revolucionarios. Sin ellos, sin Guillermo Tell no se 
hubiera fundado Suiza; sin Guillermo da Ürange no 
se hubiera fundado Holanda contra la casa de Bor- 
goüa; sin un descendiente de Guillermo de Orange 
no se hubiera fundado la  Constitución inglesa con­
tra  la casa de los Estuardos; sin Iloche no se hu ­
biera extendido la  revolución francesa; sin Riego no 
se hubiera fundado el régimen constitucional; sin 
Espartero no se hubieran abolido loa mayorazgos y 
las vinculacionesvsiu Prim  y sin Serrano no se hu ­
biera acabado la  esclavitud, la intolerancia religiosa 
y el régim en antiguo en unestra patria.

Eso no se debe renovar. P o r eso hablaba la  o tra 
tardo de la  diferencia que hav entre sb ii i  un túnel 
y poner uu  rail. Par» el túnel, hay que em plearla 
dinam ite, poique hace sa lte t las peñas, y si ponéis 
la dinam ita ju n to  al rail, hacéis sa ltar el. rail. P or 
consecuencia, loa generales revolucionarios no se 
necesitan, y por eso no los hay. P o r eso el general 
Bouianger, el general López Dominguez, el general 
Cassola... (R isas y rum ores.) E l general Bonlanger, 
aparte de sus ideas políticas que vo detesto, es un 
cumplido caballero, un  soldado valerosísimo, y por 
consiguieute, uadie puede ofeuderae con la  compa­
ración. Pero vamos á lo que yo quería decir. E t ge­
neral Cassola, el general López Domínguez, el ge­
neral Bouianger, tienen una cualidad sobre los ge­
nerales revolucionarios, y es que son hombres de 
muchísimo valor, como han demostrado ea  tantas 
ocasiones, el Sr. López Dominguez en Cartagena y 
en la  guerra civil, y el Sr. Cassola en la isla de Cu­
ba; pero ¿  la vez son generales á la modem», parla­
m entarios, casi civiles, que no pueden hacer una.re­
volución; quítesele de la cabeza toda o tra  creencia á 
m i amigo el Sr. Romero Gilsanz, quien debehablar 
inm ediatam ente.

¿Por qué? P ues aguí entra la  cuestión que se de­
m uestra por la filosona de la  historia.

T o , que hace algunos afios fu i nombrado cate­
drático, ejerzo ahora como catedrático con los seño­
res López Dominguez y Cassola; cosa que oo ee de 
ex trañar, cnando el Sr. López Domínguez ha queri­
do darme lecciones de democracia.

Pnes bien, e l medio am biente ha destrnido á loa 
generales revoluciODazios; el medio am biente ha 
acabado con todo aquello, el derecho de reunión, la 
libertad de im prenta, el derecho de aeociackm, el 
sufragio universal, la  demoonwsia. A sí es que ya no 
existen hoy generales revolncionarioa.

Hagamos nosotros lo mismo que Ing laterra , des­
pués de Cromwell, recojamos en las velas d e l barco 
de nuestro Estado el aire de la líbeited , y bogaremos 
sosegada y pacificamente á la realización de nuestro 
derecho.

E l Sr. Cassola, rectifica.
Esfuérzase en demostrar que los m ilitares deben 

de g o za rás  todo género de derechos, y que lo con­
trario  seria ignalar la discipEna m ilitar á ia ecle­
siástica.

Declara que está conforme con el Sr. Castelar en 
qne la política uo debe traspasar loa puertas de los 
cuarteles, pero de eso á privarles de todos sus dere­
chos hay gran distancia.

P odrá  exigirles S. S. que hagan lo que están ha­
ciendo, T es que aíeatan, que sufran y se resignen, 
con nna lealtad  de que uo hay ejemplo en España; 
pero o tra  cosa nó.

Term ina diciendo que no quiere nu  ejército que 
sea árbitro de España, pero si que obedezca á  un 
eentido de realidad gue le perm ita eu momentos da­
dos resolver los connictoe en bien de 1» patria.

E l S r. Castelw; H a dicho el Sr. Gaseóla que ne 
¡ queremos loa generales elegibles para esta Cámara, 
I y en eso 8. 8. so equivoca completameute. Yo no 
I he dicho ta l coea, y si la he dicao, ó h a  sido una 
I equivocación m ia en la  improvisación, y por ceo me 

duelen á m i te s to  la» improvisacíonee, porque están

Bujetas á ser reetificadss, ó ha sido algún descaído 
fácil en la expresión de lo que yo he tíiÁ n ;'f ie ií yo 
sostengo qna las agrupaciones h rm aias y en activo 
servicio, no pueden tener ol derecho electoral.

E n cuanto ¿  la elegibilidad, yo aum eotaria la re­
presentación del ejército en la a lta  Cámara y dismi- 
nniria la rw reeeatacion del ejército es este Cámara 
sin quitar de ninguna manera el derecho de ser ele­
gidos i  los m ilitares (Rum ores). Pero s i los poderes 
públicos tienen el derecho y la costum bre y la tra ­
dición de declararlos elegibles y los no elegibles, 
asi como'la Constitución, en m i sentir con mal con­
sejo, proscribe de este sitio á  los sacerdotes podria 
proscribir á los m ilitares. Y'o creo que el derecho de 
elegir no puede liraitarse mucho n i las democracias, 
y creo que las incompiatibilidadeB deben irse mer­
mando poco á pooo; pero puesto que tenemos ya la 
tradiciou de laa incompatibilidades, declaro que da­
ría  máa representación al ejército en la a lta  Cámara 
y menos representación de la  qne hoy tiene en esta 
Cámara, dejándole siempre el derecho de ser ele­
gido.

Tampoco me opongo á qne los militares escriban; 
pero pueden escribir con permÍ8<^del señor minis­
tro  de la Guerra, y cuando el señor m inistro de la 
G uerra no quiera que los m ilitares escriban, ea mi 
Opinión que no deben escribir los m ilitares. T a  sé 
vo que la tolerancia hace que escriban; pero pnede 
Iiaber épocas como esta por qne hemos paaadoen que 
sea conveniente que el m inistro de la  Guerra nee de 
esos derechos; porque, señores, la ta rde  eu que se 
habló de que habla estedo,coea que yo ignoroj cierto 
grupo armado en la redacción de un  periódico, de

3ne si habian ó no habian sido insultados los re­
actores de ese periódico, de si se habia armado ó 

no uua especie de motín, la  Cám ara estaba tan 
afectada con este accidente que ee pedían aqni le­
yes especíales para reprim ir la im prente, y enton­
ces dij e: no bay necesidad de leyes especiales; basta 
con cum plir, con practicar, con ejercer los derech(M 
qne tiene el gobierno respecto de los m ilitares, y 
con qne el m inistro de la G uerra ejerza esos dere­
chos y cumpla las leyes, loa m ilitares no podrán es­
cribir cnando no sea conveniente que egcriban. Esto  
sostengo y esto sostendré siempre.

P o r lo demás, no es tan eierto como se dice que 
pueda haber conflictos entre los Poderes públicos; 
esa 08 una excepción, y si los hav debe h ab e rm e- 
dios de resolverlos dentro de las leyes.

Cuando Europa entera pretende qne haya nn ar­
b itraje en tre .todas las naciones, cada nación deba 
pretender que se resuelva todo por el derecho y 
nada por la fuerza. P o r eso el ejército debe ser el 
que mueva todas las fuerzas que ban de ejercitarse 
dentro de las leye«; pero, no lo olvide el Sr. Cassola, 
la cabeza es el Poder público, es el Estado, es el 
Poder ejecutivo, es el Congreso, es el Senado, es el 
Poder udícial.

E n  la cabeza está todo; como qne s e ^ n  la fisio­
logía moderna pnede decirse que estác Tos piée en la 
cabeza, porque el que adolece de la  cabeza arrastra 
los piés; por consecuencia, el ejército está en la ca­
beza, pero siendo siempre uno de loe músculos ó uno 
dolos órganos que obedecen al espíritu , á la  coa- 
ciencia y á  la voluntad del Estado. He dicho, y  no 
vuelvo ¿ en trar en este debate.

El Sr. Cassola rectifica brevemente, y se suspen­
de e l debate.

Levántase la  sesión á las siete.

TELEGRAMAS
(D e n uestro  serv ic io  p a rU cu la r .)

P aris  14 (9‘50noche).—A  consecuencia de uo ar­
ticulo publicado en el periódico L a Bataille contra 
la  candidatura de Bonlanger, ae h a  dado por ofendi­
do Rochefort, concertándose un duelo en tre éste y e l 
director de aquel diario, M. Lissagaray. E l duelo se 
ha verificado, á las  tres de la te rd e , en casa del conde 
Dillon. Rochsfuit ha recibido una estocada de escasa 
profundidad en el hombro izquierdo. Liasagaray una 
rozadura eu la ingle, eutre enero y carne. L a  Éatai- 
lie de este noche dice que si Rochefort espera aca­
bar la discusión coa el duelo, ae equivoca de medio 
á medio, porque entre nn republicano y un cesarista 
no hay avenencis ni tregua ^ s íb le .  Cada cnal, aña­
de, tieue un periódico á s u  disposición; la  mejor de 
las armas es la plum a, la lucha no ccHará jamás.

E 't a  tarde el presidente del Consejo dem inis- 
troa, M. Floquet, h a  dado de manos á boca en el sa­
lón de conferencias ue la Cámara con F arnus L aur, 
invitándole á  reproducir en la tribuna las infames 
calumnias publicadas en la prensa sobre desfalco de 
StXl.OOO francos destinados al servicio penitenciario, 
y de los cuales habia dispuesto el gobierno para 
combatir ia candidatura de Boulsnger. Laur no ba 
sabido qué con testar; atemorizado en te la  actitud 
de Floquet, h a  dicho que se debía nom brar una co­
misión de diputados que exam inare la inversión de 
los fondos secretos, y que por e l pronto el jefe del 
gobierno debía re tira r las palabras in/ames calían- 
mas, dichas contra él. A  esto ha replicado Floquet 
que no tenía palabra alguna que re tira r, y que si 
nombraba padrinos no los recibiría, porque ante 
todo, el decoro exigía que 80 dij eae en público, lo 
que había sido pasto de murmuración en privado.

L aur salió de la Cámara sin decir uua palabra 
más. Los diputados y los periodistas que rodeaban 
á  M. F loqnet, le hau felicitado calurusamente.

E n  el banquete celebrado por el Congreso de la 
P az, Susídí ha dicho: Si Bouianger traicionara á  la 
República, lo m ateria.

E n  P arís  la opinión alaba á F era l, condenando á 
sus exaltados amigos. E l patriotism o irreflexivo, se 
dice por aqui, expone demasiado al inventor es­
pañol. ,

E l  Pelayo no  quedará concluido tan pronto oomo 
ae esperaba, {korque el gobiemó no dispone de la ai 
tillcría  con que h a  de ser dotado.—A.

BL SE S O n C iB O T .— l A  NBVAPA
5 o r« lo n a  14 (10*30 n ).—Hoy h a  fallecido el te­

n ien te de alcalde D. José Ju an  Cabot.
La célebre diva Emma Ñ era  la  ha sido contrata­

da para canter cuatro noches en vez da tres.
E i juevee se abrirá el abono, que se cree quedará 

pronto cubierto; pues el Liceo, que ya h a  cumplido 
sus corapiomisoe, cerrará en breve sus puertas.

E l empresario de la Novada es el Br. Laguia.— 
OaUard.

1 0 3  «A STI-A O B EO A C IO SIáTxa.»
Barcelona 14 (12 n .)—Los enemigos de la agre­

gación al térm ino m unicipal de Barcelona, e o :^ -  
uúan m uy excitados.

Los anti-agregacionistas han acordado celebrar 
una manifestación pública.

Loe fabricantes pagarán los jornales, cerrando 
los fábricas para que puedan asistir los obreros.— 
Gallard.

D e  l«i A g e a v I a P a b r a .
E L  OOXOREáO DB LA PAZ

MIL.YN 13.—El Congreso de la  Paz celebrado 
hoy en esta ciudad,' ha estado muy concurrido.

Todos los oradores han hablado á favor de la  pas

f eneial, y particularm ente de la am istad entre 
'rancia é Italia.

Varios de ellos han atacado al gobierno italiano, 
diciendo que comprometo la  paz con una política 
aventurera.

Los delegados flaneases dieron p a c ía s  á lo»
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italianos por la  cordial recepción qne han obte­
nido. . .

E l  Congreso aprobó nna proposición concebida 
e n  estos términoe:

(Nos opondremos por todos los medios & la  obra 
insensata ae enantes tienen interés en la  gnerra, y 
apelaremos á la  propaganda del principio de la fra- 
te rn id a l do los pneotos. Lacharem os por e l trinnfo 
de la p<vz basada en la  libertad, ign‘ l í ‘ í  S jns- 
ticia.»

«Los delegados de las asociaciones que se han 
adherido al Congreso, fo n n atin  nua ju n ta  perma­
nente que tendrá el encargo de asegurar el cumpli­
miento de los acnerdos tomados.»

VAFOBSS COBKBOS
P U E R TO -R IC O  14.—E l jueves últim o salió do 

este puerto el vaper correo A n to n io  López, para la 
Peninsnla, y el vierne^el Ciudad de Cádiz, para la  
Eabana.

8 IN G A P 0 R E  14.—S l sábado salió de este puer­
to  el vapor Isla  de P a n a y .

L A S  PA L M A S (G ran Canaria) 14.—^Por el ca­
ble de l a  Compañía nacional española.

A yer domingo salió de este puerto e l vapor co­
rree Isla  de Lvnm .

CABLES IXQLESEa
L O N D R E S  14.—Un buque de la  Compañía Eas- 

tertt Telegraph, tiene la órden de recomponer inme­
diatam ente ol cable entre Ing laterra  y Bilbao, in ­
terrum pido i  cansa de los vioTentre temporales que 
se han f entido en la  costa cantábrica.

NO HAT PRÓBBOOA
B ER LIN  14.—No es cierto, como han indicado 

rtgunos periódicos franceses, que hayan comenzado 
las negociaciones en tre Alem ania y España para 
prorrogar el tratado  de comercio.

■ BKOJO DE L 8 3  KORTBAMBaiCASOS
LO N D R ES 14.-—A juzgar por las noticias de los 

Estados Unidos, alli h s  producido m uy mal efecto 
la conducta que están sigaiendo los alemanes en la 
cuestión de ISsmoa.

Se dice que el gobierno de W ashington tiene el 
propósito de intervenir enérgicamente en dicho 
asunto, enviando al efecto una escnsdrilia a l P ací­
fico.

H F.BiaO S E S  CK TtM CI.TO
M ILA N  14.—A  consecuencia del tum ulto que se 

produjo ayer á  la salida del mce/íny de la Paz, en­
tre  la  m ultitud  y las tropas, se cuenta bastante nú­
mero de heridos.

APKBTOBA DEL PA E T .W E S'IO  ALBM iH
B E R L IN  14 (1‘35 ta rde).—Se acaba de abrir el 

Parlam ento.
E l d k cu rso d e ltro n o d ice  que las relaciones del 

imperio cou todos los Estados extranjeros, son amis- 
tosas. ,  , . . ,

Añado que cl em perador, al v isitar las córtes 
amigas, se h a  convencido «de quo podemos esperar 
concoEflB nzaclm antenim ientodelapaz.B  _

H abla luego de la  situación económica, diciendo

Sue es muy favorable y perm ite gastos mayores para 
edicarlos al fomento del país, y particularm ente de 

la enseñanza prim aria, asi como á las atenciones del 
culto en todas las confesiones.

Anuncia varios proyectos referentes á la  reforma 
del impuesto sobre las utilidades, al desarrollo de 
loe ferr vcarriles y á ia adm inistración interior.

B E R LIN  14.—E l discurso del emperador alo­
man cn la apertura del Parlam ento prusiano, dice 
además que cepera qne mejorará el bienestar de la 
clase obrera, gracias á loe proyectos que serán some 
tidos i  la deliberación de la Cámara prusiana.

t,A  CBISIS e c o n ó m ic a  e s  ITALIA
P A R IS  14.—Varios periódicos franceses publi­

can partes da Roma, dando cuenta de escenas de 
v e r ísd íra  rebelión popular, ocurridas en Faanza.

Los a ld e an o s  sa q u e a ro n  la s  casas. L a s itu ac ió n  
económ ica  y f in an c ie ra  d e  Ita lia  ee a g rav a  d e  d ia  on  
d ia . 8e b a  an n n c iad o  l a  q u ie b ra  d c  a lg u n o s  e m p re ­
sarios r  c o n tra tis ta s ,  y la  O pinión p ú b lic a  a cu sa  a l  
m inisterio Crispí d e  este estado de cosas p o r  la  ad­
h esió n  i  la  t r ip le  a lian za .

SECCION DE NOTICIAS
El Comité de España en la Exposición de P arís, 

-en v ista  de que cada dia ea mayor el núm ero de pe­
ticiones de terreno que recibe, hadecidido prorrogar 
hasta el 25 dcl corriente el plazo de admisión.

Y a  están impresas las etiquetas qne sa han de 
poner on las expediciones que se manden á  la Expo- 
tic ion, y muy en breve ee enviarán á los exposi-

CÓn el fin de evitar abusos, el Comité ha decidi­
do que las demandas, para ser adm itidas, lleven pie- 
oisam erte la firma de os interesados.

Parece que además de dar el terreno grátia á  los 
expositores y de costear los gastos que irroguen la 
•u s to d ii y conservación Je  las instalaciones, el Co­
m ité  do España cn la  Exposición de P arís  estudia 
los gastos que puede originar el arrastre de las m er- 
caacía».- deade la  estación de Orleans hasta U  del 
Campo de M arte, para, si cuenta con fondos bastan­
tes, pagarlos con cargo al crédito de 500.000 pe­
setas.

A  las nueve de esta noche se celebrará en el 
Museo de instrucción prim aria, Daoiz y V elarde, 21, 
la  segunda conferencia del curso: «Problema con­
temporáneo de la pedagogía,» que explica el direc­
to r de dicho centro, D . M anuel B Gossio.

E N  B b  A T U S T A M IE S T O  

Sa celebró ayer sesión extraordinaria, presidida
n o r e lS r  Romero P a z , continuando el debate del 
S c tim e n  sobreem prcstido mumcip&l.

E l 8r. Arredondo sostuvo que este no reeponde
A tip c e s id a d a lg u n a u rg e n te .

8 r V aw oez (D . Venancio) dijo que es n ^ e -  
aario ra ra  las reformas en la población y la  mejora 
de servicios que de continuo reclama la  prensa. , 

E l  8 r  R n iz  do V elasco.de la com mon, mani­
festó no ¿  posible que e l Ayuntam iento contmúe 
testo  no alcalde pasa el día ocultán-

acreedores, como la empresaon el estado « tu a l
f r t  la^Hacienda* iTDÍputaci’ou.los contiatistM

H . ,  ,U . . b . » u r  1.
T Ída dc M a d rid  y atender á la higiene. , , „

E l 8 r  Villaaante se opuso á  ia 4*^1
préstito  y á  la forma de la operación, adhiriéndose

á  « t f  cBjo Jn e  U  base de la  ope-
dando facilidades 

para presentar proposiciones, se poede escoger la

™ ^ecS ^aio*el punto suficientemente d iscn tiJo , se 
aprueba en votación nominal U  to talidad por 23

L ^ a i K  pHmera base y habiendo t ^ c n r r id o  las 
horas de reglam ento, sa levantó la sesión.

* A M«drid una comisión del ayunta-

sa, inmediato «I o tra  campo de íns^obras,más extenso y adecnaclo para taiuF
que es propiedad d e l municipio.

* .  D i c e  un  periódico de Z arag o »  que
tanninado la comprobación dal desfalco eo

ee ha 
snenr-

sal del Banco de España de aqnella ciudad, el cnal 
asciende á  m is  de 50.000 dnros.

S IO U E X  L 0 9  P E T A R O e S

A yer, á las cinco y m ediada la  tarde, estuvo i  
punto de estallar une en la  escalera dei Banco de 
España, «alie de A tocha, pero afortunadam ente la 
persona qoe lo deseabríú tnvo tiempo de cogerlo y 
arroiarlo en nna jofaina llena de agna.

DIPUTACION PROVINCIAL
Despnes de mes y medio de euspension, reann- 

daba ayer sus tareas la corporación, v cemo ¡a pren­
sa ha estado nn dia y otro hablando de los propósi­
tos de loe disidentes, de votos de censura y  do sor­
presas, el público aficionado á esta clase de debates, 
acudió eu gran núm ero deade muy tem prano, y á 
las tres, hora en qne abrieron las puertas del salón 
de sesiones, se precipitó «n tropel, ganoso]de ocupar 
un  puesto en prim era fila.

E n  loe escaños habia S4 diputados; presidió el 
gobernsdor civil y hacia nn calor más que regul*r.

E l acta de la sesión del 27 de Noviembre fué 
aprobada, lo mismo que las de los dias 29 y 30 del 
misino mes, y la  del 1.* de Diciem bre,dandocom ien- 
80 ai debate el Sr. L a P resilla , el cnal pide sea re ti­
rada la  proposición de los 8res. Arroyo y Perez de 
Soto, qne ha sido calificada de ilegal, no siéndolo, 
pues respondía al propósito de recnsar á  nna ilus­
tre  persona en ta intervención de determinados 
asnntos, y no al de cercenar atribaciones que son 
propias del presidente.

E l 8 r. A guilera accede á la  petición, y queda la 
proposición retirada.

Be presenta un voto de censura por los señores 
Garcia (^ordo, L a Presilla y Yañez, diciendo que el 
señor marqués de Sardoal no interpreta fielmente 
los sentim ientos y aspiraciones de la mayoría de Ire 
dipntados, y  que consideran necesaria an dimisión.

E n  breves frases apoya el primero de loa firman­
tes la proposición.

E l gobernador pronuncia nn discurso excitando 
á  los diputados á la concordia^ y aconsejáadoies de­
pongan su  ac titud  por patriotism o, y retiren  la pro­
posición.

P ide el Sr. Soler que ae lea el art. 61 del regla­
mento, relativo á las palabras malsonantes que pro­
nuncien los oradores, y cree que la proposieion que 
ae debate ee ofensiva para el 8r. Sardoal, y por tan ­
to  cae dentro del artículo.

E l 8r. G arda  Gordo recuerda que hizo las con­
venientes salvedades, respecto á loe merecimientos 
del Sr. Sanioal. Rectifica el Sr. Soler, insistiendo 
en lo ya expuesto por él, 6 intervienen el Sr. Corti­
n a  y el gobernador civil.

E sto  dice al Sr. Soler que el art. 61 no tiene 
aplicación en el caso presenta, pues no hay en la  Di­
putación quien intente ofender al marqués de Sar­
doal, n i en sn honra n i en sns antocedoatee.

L ob disidentes aplauden. A l Sr. Soler le parecen 
mal loa aplausos, y ae enfada al rectificar, por lo cnal 
el Sr. A guilera se ve obligado á re tira rle  la p a­
labra. De paso pregunta al Sr. García Gordo si re­
tira  la proposición; á lo cual replica éste con mucha 
finura, quo tiene grandísimo sentim iento en uo po­
der acceder á  los deseos del sefior presidente en esta 
ocaeion.

—Pues entonces que se cumpla lo prevenido on el 
articulo 87 del reglamento, dice el Sr. Aguilera.

Según este artícnlo, cnando se presente uoa pre­
posición incidental, debe nom brarse en el acto una 
comisión de tres  dipútados para qne em itan dictá- 
men en la misma sesión.

P ara  cum plir lo dispuesto ee suspendió la  sesión 
por diez minutos.

Cuando trascurrió el tiempo mandado, procedió­
se á  votar por papeletas, resultando elegidos loe se- 
fiores Arroyo, Galvez Holguin y M archante, por 18 
votos.

H ubo catorce papeletas en blanco.
Volvió á suspenderse la  sesión por nna hora para 

que la  comisión nombrada formulase dietámen.
Reanudada la sesión, el secretario leyó el diotá- 

men de la comisión.
Dice asi:
«Loe diputados que suscriben, designados por 

esta Excma. D iputación para em itir dietámen sobre 
el voto de censura presentado á  la presidencia del 
Excmo. señor marqués do Sardoal, en el sentido de 
considerarla incompatible con la Diputación, tiene 
el sentimiento de declarar que la proposición aludi­
da ee halla  por completo dentro de la  ley y  de las 
prescripciones reglamentarias, y que procede budia- 
cusion y aprobación.

»Palacio, etc.—Galvez.—A rroyo.—M archante.»
Puesto  á d iscusio j, habla en contra e lS r . F er­

nandez Soler, quien cree que el voto de censura ne­
cesita estar fundamentado; es decir, que se expresen 
los motivos que le han originado.

Dice que es anti-rcglamentario é ilegal, porque no 
hay disposición que autorice á la D iputación para 
variar de presidente cuando y como quiera. P o r ese 
principio, añade, yo, que he sido elegido diputado 
hace dos meses, podria ser recusado por los electo­
res do Navalcarnero porque ellos me dijesen;

—¡Vete, que no estás bien ahí!
E l Sr. Galvez Holguin defiende el dietámen, di­

ciendo qne la Diputación está eu sus atribuciones sl 
dar un voto de censura a! presidente, por incompa­
tibilidad de caracteres. No pedimos que e l Sr. Sar­
doal dejo la presideocis, le dejamos en libertad para 
que adopte la  determinación que quiera.

Insisto  el Sr. Soler, después de pedir nueva lec­
tu ra  de la proposieion y del dictam en en ime se ex­
pulsa de la  presidencia al Sr. Sardoal. Rectifican 
con cierto tonillo desdeñoso ambos oradores, y con- 
snme el segundo turno en contra del dietám en el 
Sr. García Lomas, qfiien despnes de negar funda­
mento a l veto de censura, haca un entusiasta pane­
gírico de la  administración del maiqnéa de Sardoal. 
Dice qne éste ha sido tres veces presidente, y que 
jam ás se ha dado en la Diputación un  voto dc cen- 
sn ia  á  nadie.

E l Sr. Presidente: ¿Tiene algnn señor diputado 
algo que manifestar? Y  como nadie contesteca, 
añadió:

—Se va á votar e l dietámen.
Unos diputados pidieron qne la votación fu e »  

por bolas, y  otros nominal. Prevaleció esto último, y 
18 diputados aprobaron el dictam en ó voto de cen­
sura, contra 14 que dijeron no.

EL Sr. Perez de Soto indicó la convenieocia de 
qne la proposieion, conforme á  lo diepaesto en el ar­
ticulo 87, fnese di>catida inmediatam ente.

Promuévese nn  ligera incidente acerca del espí­
r itu  y le tra  de dicho artículo, y lo ccurta el Sr. Agui-' 
lora, diciendo:

«Me doy por comunicado del acuerdo que acaba 
de bomar la Diputación, y qne no ha sorprendido á 
nadie, porqne era de antomano conocido el resa lta­
do, que corresponde á  otros acnerdos anteriores. 
A doptaré, en sn  vista, aquellas disposieíonee qna 
estén en m is atribaciones.»

Xios Sres. Galvez Holguin y Perez de Soto , pi­
den nn  voto de gracias para el Sr. A gnilcra por sn 
acierto en la direocion de Ire debates, que fné con- 
oeuido, y el primero ruega que en la órden del dia 
de hoy figuren los asuntos pendientes.

A si se acordó, levantándose la seaion aoto se- 
gnido.

E l público salió descorazonado. H abia ido en 
busca de emociones y resultó  una sesión sézia y 
♦ r»uqní!a.

B C C B tO t » B  A T S a
A  las seis de la  tarde intentó arrojarse por el 

viaducto á  la calle de Seg«via Francisco G erard, 
soltero, de 25afios, extranjero, siendo detenido por 
a ñ a d e  las parejas de guardias de segnridad que 
costodian aqasilos aitios—

E l detenido fné puesto á  disposición del juzgado.
—De una tienda de la  calle del 8ombrerete_ trató  

d s  apoderarse nn jóven de nn cañete de aceitunas, 
siendo preso.

—Dn hombre y una m ujer maoifestaroa en la 
inspección del distrito  de la Inclusa, que noches an­
teriores se encontraron en medio de la calle una 
cartera que próximamente contendría 2.75® pesetas, 
cuya suma se habian gastado. _ _

E l inspector paso á  los dos á  disposición del ju z ­
gado.

E l Sr. Canalejas h a  emprendido una série de re­
formas en el departamento de Gracia y Justicia , qne 
noe parecen dignas de aplanso.

É n  breve pondrá á la firma de la regente diez _d^ 
cretos, do ellos, cuatro relativos á  la  reorganización 
del régimen del personal de la m agistratnra. E l mi­
n istro  se propone que e l cuarto tu rno , de ingreso, 
que hasta  aqui ha quedado á  la elección del m inis­
tro , sea de la iniciativa de una comisión consul­
tiva encargada de justipreciar loe méritos de los as­
pirantes.

De este proyecto habló el Sr. Canajelaa en uno 
de los últimos t/onsejos de m inistros, mereciendo la 
aprobación unánime de sus compañeros.

E l cuerpo de Penales sufrirá tam bién radical re­
forma. Se rretablecerá la Dirección qne habia sido 
suprimida.

F.n el personal habrá im portantes modificacio­
nes; se crearán colonias penitenciarias y se trasfor- 
m ará el penal de Ceuta.

,* *  Parece que el tír. A lbareda h a  aplazado in­
definidamente eu viaje á Lóndres, sin que esta de­
term inación obedezca, como se h a  supuesto, á mó­
viles relacionados con la  política.

E n  el Círculo de la Union M ercantil cele­
braron anoche nna numerosa reunión los comercian­
tes interesados en que no prospero e l proyecto de 
ley de tim bre.

H ubo muchos y calurosos discursos, todos inspi­
rados en los mismos deseos: Que no se graven los 
valores públicos con ninguna clase de tributos, n i se 
exija al comerciante el im puesto del 1 por 100 sobre 
las ganancias qne obtenga.

Se habló ayer como un rum or vago de la po­
sibilidad de un  lance entre un titu lo  de Castilla, 
oomo autor de cierto articulo publicado en un  pe­
riódico conservador y que se creyó podía contener 
alusienes poco favorables á un jóven, hijo  del direc­
tor de otro periódico conservador y  titu lo  de Casti­
l la  también; pero según ee nos dice, no hay nada de 
cierto on el rum or indicado.

E n todos los círculos políticos donde eo co­
m entaban los indicidentes de la sesión del Congreso 
de ayer tarde, calificábase de verdadera herejía la 
afirmación del general Cassola, de qne el ejército 
debe ser considerado oomo nn  poder que forma p a r­
te  integrante de la soberanlanacional. Los conserva­
dores están reaueltoB en la  sesión de hoy á com batir 
sem ejante afirmación como peligrosa, y  ih s c e r  oar-

f oa al gobierno por no haberla rechazado en el acto. 
,08 amigos de éste dicen que por exagerada y ser 

param ente una opinión individual que el gobierno 
rechaza, no so creyó en el caso de com batirla. E l 
punto  promete dar hoy juego.

Los diputados de uniou conatitnoional de 
Cuba estuvieron reunidos ayer tarde en una de Iaa 
seccion-'s del Congreso, para ocuparse en examinar 
con eu especial criterio el proyecto de ley del ceuso 
electoral, fijándose especialmente en la  fijación de 
cuota, que no quieren que sea menor de 12 ll2  á  15 
pesos de contribución acumuladas las d is tin tas  cuo­
tas qce se paguen.

E l petardo ayer puesto en el Banco de Espa­
ña y recogido antes de explotar, ha sido inmediata­
mente rem itido ál laboratorio químico municipal 
para qua lo examine é informe 8obre_ las m aterias y 
sustancias de que está formado. A  sim ple vista p a ­
rece ser un canuto de caña, lleno de pólvora y  reves­
tido cnidadüsamonte de un  fuerte h ilo  de alambre. 
Oréese que su  confección se diferencia bastante de 
loe colocados en diversos puntos en estos últimos 
dias.

La persistencia do la  mayori» de los indivi- 
duun Je  la  D iputación provincial de M adrid, cn dar 
nn  voto de censura al presideiii,0 de la corporaeiou, 
señor marqués de Sardoal, crea á  éatey  al gobierao 
nna situación verdaderamante difícil; porque s i  el 
primero, aguijoneado por un  mal entendido amor 
propio, se propusiera no d im itir, no más que con el 
fin de crear un  conflicto, el gobierno¡ dentro de_ las 
¡rescripciones legales, carece de medios para evitar- 
0. E s decir, qne al gobierao seria al que el m arqués 

de Sardoal traería uu verdadero conflicto, y no ó la 
Diputación provincial.

**• Q uinina dulce, económica y sin rival contra 
calenturas, inapetencia. Dr. Santoyo, Linares.

A . Porras, dentista, A renal, 22, dup.*, pral.

DIMES Y_DIRETES
Un criado del sefior obispo de Ciudad-Real ha 

robado á  nn amigo del señor obispo nua cartera con 
billetes del Banco.

¡Claro! Se habrá convencido el pobre sirviente 
de qne Dios no lo ha de dar todo.

Y  Inego qne [míre nsted ei le faltarán al criado 
dias de indalgenclas!

•  •
¡Cuántas vecea se habrán ustedes quriado de que 

las autoridades no persignen á  los falsificadores de 
billetes!

Pues, nada, ya se b a  comenzado i  poner en plan­
ta  eso.

E n  1» calle de ia  Corredera han preso á u n  sujete 
por llevar billetes falsos del Banco de Elspafia.

No hay más sino qne han resultado loa billetes 
legítimos, y el preso inocente.

¡Oh! ¡puntería como la de nuestros polizontes no

Conque «el prim er h ijo  no fué h ijo , qne fué hija.»
A hora, como ee natural, no se atreverán á  pren­

der á n iig u n  falsificador de veras, por si Inego no 
resa lta  auténtico.

Y  dirán: ¡cata! ¡que es podenco!
Pues para qne vea usteo lo qne es el mundo, á 

MOS polizontes los pagan religiosam ente, y  i  los 
m aestros de escnela, no.

*•  •
También al alcalde do Cervera de Rio Piauerga 

le hau largado sus petardos correspondientea.
Nada, nada, confórmese el señor alcalde, es fru ta  

del tiempo.
Y  además dése con nn canto en los pechos, por­

que le hsn  tratado  como persona real.
Yo soy muy desgraciado. Nadie quiere ponerme 

nn  petardo en m i casa.
Me tra tan  como sujeto  vulgar. ,
[Ayl ¡Qnién fuera alcalde de Cervera de Rio i  i- 

snerga!
•  «

¡Anda salero!
Los empleados de consumos en Valencia estaban 

a l parecer sin arm ar, es decir, sin usar armas.
Pero aherales van á  dar carabinas.
¡Dios les tenga de su mano!
Sobre todo ei im itan á los de M adrid.
Y a pueden por allá ensanchar loe cementerios.
Porque un guarda de con'-mi''-- armado viene á 

ser una exp’cie d* epidemia « n una pob'aiion.

C o m p u e s to  ú n ic a m e n te  d e  h o ja s  y  flo re s , ei 
T H E  C H A M B A E D  (té  C h a m b a rd ) , es e t  
m á s  n a h ir a l ,  e l m á s  e fica z  y  e l m e j o r  d e  l o s  
P u r g a n t e s .  S u  g u sto  a g ra d a b le , s u  acc ión  
d u lce , qu e  no  c a u sa  n i  m o le s tia s  n i  fa tig a s ,  
h a ce n  d e  é l e l p u r g a n te  p r e fe r id o  d e  la s  
p e r s o n a s  m á s  d e lica d a s  y  m á s  d ifíc iles . 
Se vende en todas la* Farmacias : 1 ¡r. 85 Ja caja,

E» sabido que sin digestión y asimilación do los 
alimentos no es posible la vida, y por deshac ía , 
nuestro género de existencia, el exceso com bm w o 
de trabajos y  placeres hace frecuentes las dispepsias, 
gastralgias y dolencias del estómago, con jaquecas 
violentas, ernctos gaseosos y fétidoe, vómitos in ­
coercibles. Felizm ente, la ciencia ha encontrado 
modo de dar al estómago la energía de que carece, 
ssm inistrándole el indispensable jugo gástrico que 
asegura la digestión sin esfuerzo alguno, y el reme­
dio es sobremanera agradable, pues ooiisiste en una 
copa dei f’J l i x i r '  « l e  p e p s i n a  « le  O r l -  
TM n.iiit.A  o .*  que se tom a despuea de comer y pro­
duce el efecto de un delicioso vino de postre.

Prevenimos a l público que se expende desde ha-- 
ce algún tiempo como r io  R A r t a n o
y o d a d o  d o  J r l m a u l t  & C .*  depurativo 
vegetal, sin los inconvenientes dnl y iduro  de hierro 
y  de potasa, conocido para com batir e l liiifiitismo, 
el usagre y las erapciones de la piel en los niño» pá­
lidos V delicados, como para preveair la  infartacion 
de las'glándulas del cuello, fundirlas y excitar el 
apetito, un jarabe falsificado que solo por la etique­
ta  se parece al de Q nm ault. E x ija  pues el compra­
dor que el papel amarillo que envuelve el frasco sea 
estampado con el nombre do G rim adlt  y C.‘ , en re­
lieve y en filigrana en la pasta del prospectOj y caso 
de faltar este requisito por *or frascos anteriores al 
1.* de Noviembre últim o, que reclame d ri farmacéu­
tico la  confirmación de legitim idad en factura.

BOLSA
OOTIZAOION OVIOIAL DBL DÍA DR AYRB

FONDOS PÚBLICOS Ama.

GACETA OFICIAL
D B  H O T

- GOBERNACION.—Orden-circular á  los gober­
nadores dictando disposiciones sobre formación de 
las listas electorales.

H A C IEN D A .—O rden resolviendo qne procede 
abonar á  varios interesados los intereses de sne t í tu ­
los de 2 por 100 desde 1.* de Enero de 1882 el 
dia en que fueron reembolsados á  razón de 4 71
por 100. ,

U LTR A M A R.—Orden disponiendo que se eum- 
pla ea  las islas de Cuba, P u erto  Rico y PiUpiuM la 
expedida por el m inisterio de Fom ento en 2  del ac­
tu a l, sobre aplicación de la ley de propiedad ü te -
raria. , x ■ O tra disponiendo que no se publiquen, Interin
no sean revocadas ó reformadas, las declaracionre 
que hace la Ju u to  do clases pasivas por servicios u l­
tram arinos. ____________

ORG/vNIZAClON
D E L  PA R T ID O  R EPU B LIC A N O  H ISTÓ R IO O

B I Comité republicano histórico d é  V alladolid, 
elegido el dia 2 del actual, es el s ip ie n te :

Presidentes honorarios: D. Emilio C astelar y  don
Laureano Alvorez-

Prenideute, D. Salvmo Sierra.
Vicepresidentes: D . Abdon Sánchez H errero y 

D. ju lio  Alfaro.
Tesorero, D. Francisco Eguiluz.
Contador, D. A gustín Garzaran.
Vocales- D Gregorio Fernandez fiara, l í .  t l f -  

m on  Baeza, D. Eleutorio Diez,
Brizuela, D . Florencio Domenech, D. Dionisio Wie 
to  D . Baldomero G arda  G il, D Buenaventura Con­
de’ y D. Ensebio Hernández.

Secretario, D. Santiago Cantalapiedra. 
Vicesecretario, D. Santiago Vallcjo.

4 por 100 al oonCoJo..................  72-14
—  En de  m es  72-33
— pequeños....................  73-2)
—  e x te r io r ..................... 74-7S

4 araorlU abie: a l contado  86-40
— pequíHlos. . . . , .  86-75 '

B ületei de Cuba: a i con tado .. 102-sO I 
B Ü c o  do E spaña: a c c io n e e ...  I 4 6 5 -5 0 '

— Ilipoteoario: i d  i 000-00 i
— Id . cédulas 5 por to o .;  Í05-50 ;
— Id , oédulas B p o r to e . i  102-00 :
— Obligaciones & por 100; 000-00

0 .* d e  Tabacoa, aocieoei  ¡ 106-25
Letras: L óndres, A 90 dias v i s t a . . . .

AL8 B 4J

72-35 
7;-9'
T3-1-.
74-75 
8R-59 
8S-65 

102-70 10.10 
iUi-TiO 
UOO-00 
IOj -10
io;-5o 
000-00 
13S-59

O.l»
0,14
0.Í4
0 .1 0

0,14 I >

>
0.5S
-25,54

Berlin A 8 ídem...........
París i 8 ídem.

8 ídem...........................  25,74o.ooa
.............   t.U

Operacionen de préstamo y deseuMito al 4 por tOO auolá.
BULSIN

Hadnd: contado 00,00 fin 71,09.
Barcelona: ioterior 73‘97, exterior 74-72.
Parle, TS'OS Londres 72‘6J.

BOLSA D E  P A B IS  T  LON DRRS 
PA RIS 14.—Apertura de U  Bolsa do hoy: 4 por tOI ex* 

terior «pañol *?‘M, 3 por 109 firanoée 9u‘09.
LONDRES 1 i  .—Apertura de la Bol»a ds hoy: 4 por 194

exterior eepafiol, "2 3(8.
PA RIS 14.—Bolsa: fcBdos franoeeee í  por I9d, 8i,79, 

4  l i2 por too. 104,40.—Fondee eepañolee, 4 |o r  190 extenM, 
72 75 —Úbligaaioaes de Ouba, 502,00.—Cousoudadoe ingle* 
SM, 98 15(1*.—Utóma hora. 4 por ÍOO ritonor «pañol,

^^Ñ D R K S  I 4.—Clausura de la  Bolsa de hov: 4 por 109 
exterior español. 73 5(8.

' F e m p e z ' f i t n r A .
L a temperatura de ayer en Madrid A la  sombra, sega» 

las obeervaciones de lo» -Sre». Aramburu, fué la siguieatei 
A las ocho de la mafiana, 6.
A lae doce. 19 id.
A la i cuatro de la  tarde, 7 id.
A las tele id., 5 id.
La máxima fué t£.—L a  luiaima 3.
Barómetro. 712 
T&riable.

Tip. n s  Er. O toño , i  oaboo ds T. S aluado  »* Tai«o 
San Agiíetin. ná'n. 2.

Ayuntamiento de Madrid
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G L O B U L O S V IT A L E S frasco e eien gU ha tes ver-es l5 peseti» Se reSten prévteUv.S* -̂ <♦ lA ■ AliKvral Ja  va.  ̂ t ‘ Aí-.L »  a e  rem iion pre
« .B M a e te  f  e a t r a l  d e  G t e e e p B t t e ,  P e i s y o ,  43 B a  c e i - n a  
e - . la »  p r i n c i p i e *  b o t ic a s .  j v .  « .  u a  c e i n a .

C i . r r n  I* IJ iíP O - 
« e g u ro  e r  u  so lo  b o te .O o

SANTO D E L  DIA 

Saa Psble.

ESPECTA CU LO S

OPERA.—« 1]2—F . 5( d«»J>.— 
T . 2-! im par—MrCftófele.

B8PANOL, — I l,í ._ F . 71.' de 
T. 2.' i m p a r , — L» asvala de 

l a  T i d a .

CX>!áEDI.A.—4  1(2.—T  1.* —4.* 
7 paisanos.

P B IC E -8  í r t _ L s  f t i i j a . - U b  
tu to r modolo.

LARA.—8 Ii2—F. 2 . 'de ab .-b .‘ 
série.—T. Z.* impar—El seOor 

cs^teraador. — Segnodo acto.— 
•kiSBies 7  euenlos— L a cáscara

/ e « r ,  -» ¿ r *  ’ ™ p o r* e á  d 7  a' .  c T r - 'é ,  d m iB ¡* '(r s ¡? ¿ r  d t í  
'^eats. B M adrid  f c a r i r e a .  r  -  V a le .c te , B 'a s  C u M l* ; p

amarga.
B L A V ¿A—4  I j í —  J r to g ra f ia —

E l gorro frigio.—L as in é tils i.— 
Ortografia.

B A R TÍN .—í  l[2—O ro, p lata , co- 
b re  7  nada— Santo t  s«Sa.—U n 
gatito  de M a d n d .-JO rs , p lata , 
oobre t  nada.

tN F A N tiL  C L U B .—A cata, 14 7  
i a .—FoDcionM d s  Q nignsl dos- 
d r  las t  de la  ta rde .—L os jue­
ves g r a a  fnnclon de  m oda con 
rifa d.' un  magnifico regalo  p a ra  
loa nifies.

A s p e
s e t a s  r e ’o je s  p a r a  p a r e d .  C a -  
r a n t i a  u n  a n o .  R e lo j e r í a  y  
JoyoT  a  L o .-e*  h e r m a n o s .
1 3  M O N T E R A .  1 3

H
T 7 “ E : T 7

n m m  DEURÍALCASl
32 P8M0S DE LOS COilES 

12 Diplomas de Honor

T .A crE A O A  H. N ESTLE
IN V E N T O R  Y  F A B B IO A N T E
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20 años de éxito 
íum oíflg ciRTiFiCüxa 

de Ise

gXXXXXXXM Di:_______

i TALLERES
DE JOYERIA

2 , P E A D O , 2, P E IN O IP A L

Que esta cana ee la prim era 7 Unica en Espa­
ña para conetnicciones, reformas y venta de al­
hajas moutadas A "veei-rf a d o r o s *  |>x*ooioai 
d e  l i i l o r i o i » ,  io dem uestra el favor que dia­
riam ente recibimos del distinguido y numerosí­
simo páblieo que honra estos almacenes.

La infinidad de alhajas terminitóas en el pwa- 
do mes, con arreglo á los últim os dibujos, unidas 
á las ya existentes, llenan nuestros extensos es- 
capraates de toda clase de joyas á cnal más ca­
prichosas y de una construcción sólida J  ele­
gante. - •'

Tanto la pedrería suelJ* en brillantes, per- 
Iw , rubíes, esmeraldas y záfiros, que vendemos 
R. lo K  ■ O H  d«« ]<>H iu o i '< - a d o s >  ex­
tranjero», coL'o las alhajas montadas y objetos 
de platería á legítimos |>i-<>cios« a ©  f í ib » - i -  
p . t .  rcoultau con nn 8S por 100 más barato que 
las tiendas, sieudo m útil simuladas competen­
cias, esta casa no emplea los gastsdos siste- 
mas de otras, qne sólo dan Ingar á la molestia y  

l i o  d «  l o s  « lo m  j i r H d o i - c ® .

CASA FUNDADA EN 1868
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primeras autoridades 
4 »É j II ^ W  medicinales
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S E DESBA u r  só c io  q u o  » p o r -  • 
t e  d e  b  á  6.000 f r a n c c  s  p s  r a  

i n s t a l a r  e n  u n a  p o b 'a c io n d e l  
c e n t r o  d e  España, una Su . 
c u r s i l  p i r a  i a  v e n t a  d e  u  ' 
I n s to , i c id a  A b  n o .  E s c r ib i r :  
S f c i e d a i  g  n e r a l  A g r lc o la ,5 ,  ’ 
B o u le v a r  J, B  r í e s ,  F a m .  ¡

\ i l  DE C E f f i i  D I l  DE.
lEDALU DE 010 ES l i  BIP0S:CI0H DE BiRCELONA

s A y B Í M J R S E , .
G B a N  S tS T R K R I A

ESCUDERO
Ib . P L A Z A  d K L A N < ;B L  i  

(Frente á Eapoz y  M ina . )

c c n  d e s c u e n to  e n  lo s  g s s t r e  v 
l iq u id » e io r .e s  m u e b  e s  
c o c h e s  p ia iK S  s n  r e l r t i ,  
s u e ld o s  y  o t  a s  g s r »  1 1 a s  !>.- 9 
á  l y  6 á  8  ' i r t u a n ,  15, i."

A G U A S  DE ¡IZ

E N F ^ B M E D f t O E S  O E  i f t  B O

PAS
KriCACKS roN-TilA LASIL K

ANGI845, CRDP. BOHI) ’ERi, FETID Z DEL iLIENTfl É INFUMA-
T T. T,™. DE L'. GARGANr*
Las P A S T IL L A S  N IE L K  calman la  irritación produ­

cida por el excesivo uso del tabaco, y son indispensable» á 
las persona» que hacen sufrir i  su garganta un trabajo fati­
goso, especialmente los oradores y cantantes.—Para evitar 
imiteciones V falsificaciones exíjase en las cajas el sello de 
la  Ñociírforf lu rm u M lica  F-epañola G. Formiguera v C  ‘ B ar-

u e p o s u o o * .  I r a . :  p a m a  I s a  t 
b e l, 18 P re  Vi e  i o '  d e  1.» K- a » : 
Casa. reléfc'O  i2 i.D csd e ' oy ' 
4 r c a 'c s  b o t i 'l  a  g r a ’ C e; 3 p e -  • 
qu ña. í-ucur»als P -a ia , 11, 
p r : J .  S e  m a n d a n  á  p r o v in c ia s

A NTIGÜEDADES
Se com pran c a j 's  tabaque­

ra» de p ata y  oro esrr altauas, 
abanicos, m in iaturas, flgu 
ras, bstáiuas ó bu t  >a en pía 
ta, b 'i n re  ó cobre di ra  u  a ó 
es iia 'tsdos. toda clase dc J •.- 
y a sd e  trü  e im  hadss, obje­
tos de a rte  en pl*tn, marfli, 
cristal d e ro '» ; cu;UpisIjo>- 
aados en sedas y  piat i te r c r -  
pelo». lisús y  damascos. lU, 
¡salud, 10.

E T IQ U E T A S  /
4CUAADA8 E \  RELIE)'; . J

aiJESTins «UTij Y rs;\r. , '  
RODOLFO MARCUS *5

Careo, 9.— Ma.Iti 1 |

Las enfermedades 
m ás peligrosas de ls 
gsrganta y  pulmones 
principian por desór­
denes qne se ohim  
fácilmente si se les 
aplica á tiempo el re* 
medio propio. La di­
lación suele ser fatal. 
Los RKfRIíDCS y LA TC8 
ei no se cuidan, pue­
den degenerar en Li- 
SlffGITIS. ASMA, BRfilQüI- 
TiS PÜLMOHIá. O TISIS. 
Para estas enferme- 

áTi rectoral d tí i>r. Ayer J  dades y las afecciones 
¡ivitient» marsriUossmeite u |  pulmonares, el meior 

“  fl«ibmdsd c . f  remedio es el PEO- 
rO H A L  de C bR L Z A  del Dr. A Y ER . Las eminencias mé- 
íicas  lo nrescnhen con gran éxito. Lo» ¡ncréduloa pueden 
íonsu far con sn docior De venta en casa lle lchor García, 
vapellanea, 1, duplicado— Hijos do U lzurrum  y en todas las 
tarmacias y drogueriati.

ALZA DE u  RENTA EXTERIOR
JT om ento fa vora b le p a ra  eon tpra r á  p ritn a .

Con 800  pesetas de giranlta compramos 2 .0 0 0  toa de renHi
Con 6 0 0  pesetas ds garantía compramos 4.0 0 O fC* do reata.

R m ’S  "IS J? •"?* ''£  produce 1000  fea de beneflclo por m S  tjflwlrincosdorenta. D r i s ^ o q D s d a  e s t r i e t a n s a t s  l i m i u d o  i l t  n r u S
f*riofrit»otftfreireuifr.B .PO LltaS.StM n.W ,Ftit.O eatasrtr¿rM N i
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SERVICIOS
DE Lá

COfAlj Til,,S.lIlí\Il
3fee de Enero de 1889.

JR''TI

JÍJ

SIMON MAYER
f o .  M o s T r n A  10

S A S T R E R IA  Y C A M ISE R IA

G A B A N E S  F O R R A D O S  DE P I E L E S
4 * » ia © r í»  < lo  t o c l n n  (*1um © h

S A S IR E llIJ  E S P E C IIL  f l I i J  S E Í O M S
G r a  des rebaj i s  e n  lo -  p r . ’c i  s  d e  c o a f  r e l o n c *  v  

a b r i g o s  m o d e lo s  r c  F a r i » .
S u r t i d o  e o n f t t u t e  e n  t e j i t o i  p a r a  t r a je »  ¿ e  s e ñ o r a .  

V o u t t t . n l  c o n i a « I o  y  si c r 6 < l l t « » .

PXSSBTASi> r« 4 á r_s ... . > .
M i l . _____________

. " s i^ d ^ n  w “ »•  :
Qu'ta radlcalaiont los doloríS de muelas rd ien ta*  ■ n 

te rraito  U prosecuc’oii de las caries cu I
rando laa I s g a M 'r  u c to o es  V escofiscio e s d e ja b o e a ’

P erfum ina  jnglaía , < a? re ta  ,

DOS Í^ERMANO^
de 17 y  16 añoa de edad rcspec. 
j Vfc u' t r t te  d eseaii, soorno pric- 
t'iOB en el :tinerario  de Ma 
drid» eno> n tr a r  oolootcion de 
co''iiidoros, .rü t.aanzas y  e l . 
últnno. aunque a;» para laca- < 
yo, en u: .H bu. ¡¡a casa. Tienen 
bu lias refer- ncias. Tesoro. 13 
y  20. t " ijq jlerd». Torreo.
---------------------------------------- I
U n lostfiiüoiiio, s in  i . l j ,» 

desea una pcrte rit. Duric 
rar.oi., Pe'avo, 13, •tarnecsria 
y  M i-irneró R o m u o s, 3, Uto 
rra 'fa

J D ü R E Z l S f J  ™ b a > ' ; a  

, KCgnn la naturaleza dol que use el

‘ aüicid;! ^sciivá
E s inofensivo, no es corrosivo; es incoloro, no mancha. 

No exige vendaje alguno; aplicación Bencillisíma. 6 realcB 
frasco. Farm acia de Moreno M iquel, Arenal, 2, ydemás 
farmacias v lazares. Representante R. Domingo, Cruz, 
núm . 19, M adrid. DcpóRÍto central: .1. Escrivá, Fernan- 
do V II , núm . 7, farmacia. BARCELONA

L IN E A  D E  L A S  A N T IL L A S , N E W -Y O R  
Y  V E R A O R U Z  

E l 10, de Cádiz, vapor

i s i i  \ D S  X.UZ03V
para Laa Palm as, P uerto  Rico, Habana y Veraem z.

E l 20, de Santander, vapor

CIUDAD OE S A N T A N D E R
i, Puerto-R ico, Habana y Veracruz. 
i Cádiz, vapor

CATALUÑA

C- .R V E Z A  DE L A  PRINCESA
8e re.-omienda al público pida y  pruébela e-^pseíade 

nueva fabrícala PRINCESA <-e los hijo*de Pascuai 
fm iCLPRm SA . Í5—DKfACHl, ¥O m A  4— TlLÍFCiIO 3.013

JARABE D¿ BREA Y T O L U
p e c to r a l  b a ls á m ic c ,  muy r e c o n  e r u a d o c o n t r a  latos, f ..ti« »  

tsm a. cstarrc»  d '1 n .c l i o  v  d «  l a  v e j ig a  B o te l la  U N A  P E  
S E T A .  K arm ie .ade S s n c h c z  ücafiH. A T O C H A , 36,

para Puerto-R ico, Habana y Veracruz.

L I N E A  D E  OOLON
El 80, de Vigo, vapor

;é- < ^ X T S X J 3 í T
e ara Puerto-R ico, Habana, Santiago de Cuba, Cartagena 7 

eloB.

L I N E A  D E  F I L I P I N A S
El 11, de Barcelona, vapor

SAINTO DOM!.?iGO
para P ort-S aid , A den, Colombo, Singapore y Manila.

L IN E A  D E  B U E N O S  A IR E S  
E l 31 de Cádiz vapor

ALFONSO XII
para Sant C ■ de Tenarifii, S an tos 6 Rio Janeiro, M onts-
video y Buenos Aires,

S E R V IC IO S  D E  A F R I C A  
Costa Norte.—E l 16 y 80, de Cádiz, el vapor 

■MOGADOR
para Tánger, Algocira», Ceuta r  M álaga: v de Málaga el 12 
y 25 retom o por las mi--!nftH eRcalas.

Coíta Noroeeie.—El 28. de Cádiz, vapor 
ELCANO

para Larache, Ratmt, Cnsablanca. Mazagaii v’Mogador 
Serritío de Tánger.— fíe  Cádiz para Táñger,flo« dom in. 

gOB.imércilea y viornes, y d e  Tánger para Cádiz, los lunes, 
neves y sábados, vapor

TANGER
P ara  mas informes, en M adrid, á D. .lulian Mnrenr,. A l. 

calá 38 y 85.
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MEM ORIAS

OE ÜN EfflPLEÍDO
POB

var , no era del todo desagradable, y se podia vivir á 
Bulado sin tem or de faenr sn  susceptibilidad. Sus co­

laboradores de zarzuela le consideraban como un 
buen chico, y  éralo, en efecto, pero en ciertas ocasio­
n e s ,y  sm que esto pudiera perjudicarle en lo más
mmimo. b in  embargo, habia nna cosa sohre la cual 
era de t ^ o  punto intransigente; gusU bale la gente 
deb a sü d o res .y see D lo q u ec iaa lT e re l vermelfon v 

f? Los gallos viejos se traetor-
n r a  fteiim ente con las bel ezas de guardarropía. 
H ay algo en los éxitos de las tablas que despierta 
^ r o r a z o n e s  gastadoe y  aviva loa sentidos atro-

Samí-Leon disfrutaba mncho entre esa gente v 
habla tenido varias aventuras am o rw as.y n o  pocos 
quebrantos y desengaños.

Varias veces m e  habia comunicado sus impresio­
nes tw p íc to  á ese género da vida. Su pU u era acre­
ditarm e en los teatros que honraba con sus obras 
como Ruplente, como otro él, ^

--M ongeron -^ec lsm e á  m e n u d e a  todo nuestro 
trabajo está all , en la  escena. ¿Qué es un manus­
crito? un esqueleto. P ara  darle cuerpo y animarle 
es preciso vivir en Im  tablas; y el fuego sacro n¿ 
arde más qne en el terreno.

E l resultado de esas confidencias me fué alta­
mente provechoso. La ausencia de no jefe de nego­
ciado. á la» horas de oficina, hubiera sido notada y 
hecho muy mal efecto; el servicio huhiérsee resen ti­
do, la ansencia de un auxiliar nada supone, ba.stan- 
do la  anuencia del jefe para hacerla pasar desaperci­
bida. Saint-Leon tenia, por lo tan to , á mano un íns- 
trnm ento del cual podia disponer á su sabor, sin 
ninguna'clase de cuidado. Q im ás hubiera yo tra ta­
do de excusarme, bí no hob iese necesitafío de un 
protector. Pensaba en M arieta y en los mil doscien­
tos francos que me separaban de ella. Adem ás, por 
decirlo todo, el papel tenia un lado qne me atraía. 
Ib a  á ver de cerca los cómicos y las obras qne repre- 
eentao cada noche ante un público despreocnpEtdo. 
A unque no fuese más que por curiosidad, debia en­
contrar allí m ateria para un estudio interesante, al 
mismo tiempo qne un espectáculo lleno de anima­
ción y de vida.

P ara  acreditarme en su teatro  favorito, Saint- 
Leon aguardó un momento favorable. Creyó haber­
lo encontrado valiéndose de una obra que él tenia 
por buena y en la cual habia yo colaborado. E l co­
m ité debia'reunirse en pleno; el director, la  actriz 
en boga y a lranas aditam entos cuya opiuion era ne- 
ceearia para hacer atmósfera.

Cnando entramos en el saloncito donde los jue­
ces se hallaban reunidos, reinaba un  abandono en 
laa postaras que venia á probar hasta la saciedad 
que ee nos recibía como en familia. La actriz en 
boga formaba eu uno de los ángulos de la salita un 
expresivo grupo con su director. Hallábase él senta­
do, ella de pié, y  m ientras él la cogía por la cintura 
coa el mayor desparpajo, ejecntaba ella brillantes 
escalas en su calva, convertida provisionalmente en 
piano. E stos ej erciciee parecian no agradarle mu­
cho al paciente, y de vez en cuando trataba de te r ­
m inarlos, desviando la cabeza; pero en cuanto vol­
vía á  ponerse á  tiro , la estrella volvía á ejecutar sus 
variaciones con acompañamiento de los bajos.

Eea m ujer llamábase O iralina: era rubia, alta, 
flexible y  estaba en toda la plenitud de su  belleza. 
H abía adquirido en las ta tía s  cierto porte m ajes­
tuoso, suavizado por una especie de so tu ra  v iril y 
un lenguaje pintorefco, que no carecía de gracia. 
R esultaba de esa mezcla un encanto que era mny 
difícil no com partir, revistiéndola por lo tanto de

una grsn influencia para todos los que á ella xe acer­
caban . E n el momento en que la v¡ por prim era vez, 
ten ia  vara a lta  en el teatro de la calle de Chartres, 
haciendo de él mangas y capirotes. No se hacia nada 
»ÍD BU anuencia; disponíalo todo y no sufría que n a­
die se atreviera á tontradecirla en lo más mínimo.

Verdad es qne sn posición tenia su razón de ser. 
Coralina gozaba de mucha fama, de ella dependia 
labneiia  suerte de la empresa. Su nombre bastaba 
para llenar e! teatro  y para qne subiera la taquilla. 
Esto no quiere decir que su talento fuese extraor­
dinario. sabia útiicamente ag ra la r al público, ani­
mando las escena» con sos miradas, y dUtribuyendo 
sns sonrisas de manera que cada cnal en el teatro  
ae figurara qne le iban dirigidas. E n fin, ten ia  ta l co­
nocimiento délas tablas, que representaba en la mis­
ma noche papeles de reina y  de campesina, cam­
biando de maneras con la misma facilidad q u ed e  
traje.

¿Qué director hubiera podido luchar con una in­
fluencia que se fundaba en semejantes bases? Lo in­
tentó en vano. Coralina era invencible en su  te rre ­
no. Adem ás mostróse bnena muchacha y le alargó la 
mano al vencido. E l teatro  tuvo, puea, un  gobierno 
como el inglés. No hubiera eido un m al régpmen, si 
la  soberana no hubiese tenido sus momentos de mal 
humor, sus caprichos y sus correspondientes ataques 
de nervios. \  erdad ea que nadie es perfecto, todos 
tenemos nuestras debilidades. L a de Carolina era de 
no to lerar nadie á  sa lado que pudiera hacerle sombra, 
y de asustarse en cuanto alguna persona se lucia á 

««r í» única, el p ilar de la  em presa, el 
ídolo del público, como lo era en efecto. H ubiera 
preferido antes morir que abdicar.

N uestra  presencia en [el saloncilío, apwias si 
fué notad». Cada cnal parecía ir á su negocio, sin 
preocuparse del vecino; cruzábanse laa palabras, el 
tu teo  estaba en auge. Bajo e ^  pnnto, nada hay que 
le ip ia le  á la libertad que reina en los grandes esee- 
n»no8 y eu los teatros de segundo órden.

DirÍMe que era una sociedad de alegres vividores 
que se han puesto de acuerdo para burlarse de la 
etiqueta.

Saint León me presentó, despnes tomó parte en 
la coByer»acinn como conocido antigu'’- A pretó la 
mano á lo» hombre-», dirigió piropos ó las m ujeres, y 
ofreció paítiJlas á  d iestro y siniestro, con objeto J.-

preparar el é.viV' de su lectura. >egníRlp yo como 
uii dependiente -K- e«cri!vano. no falliendo qné par­
tido tomar en terreno para mí tan desconocido. En 
una de aqu-dia» '-v-jludones, la ca-ualidad me sirvió 
á la# mil maravill».». E l director y la reina d é la s  
tablas, liafaíanse retirado á  un rinebn. v acababan de 
entablar una conversación suniamente aiiimada. No 
perdí ni una silaba de lo qne se dijeron.

--A lberto—decíale la actriz—ya ha oido usted mi 
nltim atnm . Le líig'i que elija entre ella v vo Decida 
usted cnanto antes.

— Entonces sea nsted franca. Coralina. Diga na­
to ! que qu 'ere ser sola, ls franqueza an te todo, 
Ck>nsi(lert usted un momento, hija mia. la situación 
en que me coloca.’ Pieuse URted en las que he despe­
dido en nna semana.

- -A  unas nécits—lijo  la cómica;—¡vaya uua cosal 
Eso no quita que sea nna cosa muy desagradable. 

Apenas las adm ite, hay que despedirla-*, H a»ecinco 
días, le tocó á  Paulina.

—U na calsm iria—dijo la actriz—¿Acaso quiere 
usted defenderla?

—Dios me libre d e  semejante pensamiento; estoy 
recapacitando nada más. Decíamos que hsce tres 
días, le tocó el tum o á Paulina. A nteayer á H or­
tensia,

—U n papagayo—dijo la actriz, eon soberano des­
precio.

—No lo niego; nadie la defiende. ¿.Acaso no tiene 
usted siempre la razón? Pero el caao es que he dea. 
pedido á dos en esta semana. ¿Y  exije usted  ahor» 
que me desbaga de María?

--U n a  im pertinente, una tonta, una remilgada— 
exclamó la rem a del teatro, cansada ya de tautaa 
observaciones.-N o véusted máa atlá de sn» narices 
Q uena ser la  única. Se dá nn tono colosal, pirami- 
d*l, fenooienal.

—Si aguardásemos algunos d ía s ,-d ¡Jo  el directat 
con la mayor hum ildad,—tendría tiempo de buscar 
otra.

—Eeperar,— dijo con impaciencia la acíriy—untas 
me tiraría de cabeza al Sena. Todos son ustedes 
Ig u a le» . No tienen ustedes sentimieiifoB, tienen us- 
tedeR más e»camas qne un rinoceronte. ¡O b' ¡Qné 
hombres; ¡qué hombrecl

Cuando Coralina apelaba á semejantes iiiediof.

Ayuntamiento de Madrid




